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f Muflas veces se ha hablao en los periódicos de los 
I partidos políticos que existen n nuestro pais, y esta ta- 
¡ rea ha sdo hasta cierto puntcina obligación para aque- 
1 líos que por primera vez se pisentan en el campo de la 
! discusión á medir sus fuerzasson sus adversarios: nue­

vos nosotros en esta carrera, nqueremos faltar à las loa­
bles prácticas enseñadas y ejfcidas por los que en ella 
ños precedieron y allanaron ebainino que ahora empren­
demos, y puesto que de partos se trata, y puesto que 
de partidos se ha de hablar , íxaminemos antes de co­
menzar nuestra obra , cuanto partidos políticos militan 
hoy y contiendeu en España y cuál es la situación y 
iendencias de cada uno, con rlacion al ministerio.

La primera, la mas impórtale y la mas racional de 
i las divisiones es la de los absaitistas y liberal es. La his- 
¡ toria del partido absolutista cs.ai’ga de contar; sus crro- 
I res no pocos, sus vicisitudes luchas; en cambio susdes- 

■ engaños ninguno. Catorce añs de desgracias no le han 
bastado para conocer el poco ‘esultado que puede pro­
meterse de sus absurdas y mu)envejecidas doctrinas: los 
reveses con que la adversidad i ha favorecido á manos 
llenas, ya en guerra, ya en pazno le han hecho desistir de 
sus propósitos : ha cambiado d faz para regenerarse : ha 
pretendido alterar la esencia di su símbolo político, y en 
sus sueños ha verificado hastam su mismo seno el acon­
tecimiento mas notable que curre en las monarquías: 
la abdicación de un rey, y el jidvenimiento de su suce­
sor; mas todos estos esfuerzos han sido infructuosos; to­
dos se han estrellado y probablemente seguirán estrellán­
dose contra las tendencias de la época, que aspiran á con­
solidar las legítimas consecuencias de la revolución. Pero 
como todo no se pierde en un dia les queda á los carlis­
tas una sola cosa : esta es la esperanza-

El partido liberal no estuvo unido ni un solo dia des­
pides del triunfo: bien es cierto que tampoco lo estaba 
antes: querellas hondas y antiguas trabajaban á este par­
tido desde los primeros momentos en que apareció en la 
arena política en la época train josa de la guerra de la 
Independencia. Cuando despue.s de seis años de persecu- 

I cion inmerecida, volvió á la palestra, volvieron con él y 
, con mas fuerza sus antiguas discordias, aumentadas si 

' cabe, con el nuevo giro que lomaron los sucesos en los 
, aciagos dias del año de 23.
g ■ La division se formuló cumplidamente en la nue- 
» Va época despues de la muirte del rey ; y aunque á 

liberales progresistas íes aquejó siempre la ma- 
de. -íiCíidjl^Vja plaza páblica en apelación de las 

^^^cncías del rarlamento ; no por eso dejaron de cum-
Con sus debjres constitucionales en las Córtes y en 

^^’prensa de/bnd/pndo ó combatiendo el ministerio, según 
^^^ë^àla conveniencia del prtido á que estaban afilia-  

, • epoca fn¿ cs4^ de guerra continua, de lucha encar­
nizada y durantejf líi cual se jeleaba en España en todos 

campos, y {
Fiar San»

das las ideasservian de bandera para der-
y para hacer mis honda la division de los 

hijos /fe^na misma madre. Ï1 parlido progresista ha 
^apréndido algo, sus hombres lolableshan aprendido bas­
iante; de su condneta depeide el porvenir que les 
I aguarda.
I El partido moderado combatido casi siempre por ene- 
Inigos ocultos y por enemigos visibles, ha luchado con 
desigualdad en toda la época transcurrit a desde 1833 has­
ta el 43, y á sus condiciones de partido que posee en mas 
alto grado que ninguno otro, se debo cue no haya per­
dido la fé y la constancia con que ha luciadí en momen- 
os de riesgo y de mucho peligro, cuanlo sus adversa- 
iosse escudaban con cierta especie de indolabilidad pa- 

■■’iótica que á los primeros no les era lício ni aun ol in- 
ocar. Tuvo por fin sus dias serenos , centos de tribu- 
ciones , que debió aprovechar para haer su domina- 

B n larga y llevadera, y si no ha podidoconseguir ni lo 
ipno ni lo otro, no es culpa del partido, ¡no de los que 
■lo han dirigido, que con la mejor intencio., sin duda, han 
preferido los intereses del momento á los e toda la vida, 

I sacrificando de esta suerte el porvenir al resente; grave 
falta de la que suelen no estar agenos lesnas eminentes 

1, hombres de Estado.
j Pero examinemos ahora la relación coi que están es- 

;^os tres partidos con el gobierno. El partio carlista ata- 
a al ministerio y sus razones tiene para eo; es la prin- 
ipal, la de componerse este de hombres 1 ¡ferales que no 
lueden transigir ni con las personas, n¡ ca las ¡deas de 
ctual. Los montemolmistas son encm¡gos dcste m¡n¡ste- 
¡0 como Jo fueron del anterior, como lo srán del que

FOLLETIN DE EL COHtEO.
Comenzamos con nuestro primer número I traducción 

de Mana de Lorme, drama en cinco actos del élebre Vic­
tor Hugo, inaugurando con él la colección dcobras dra­
máticas que nos proponemos dar á nuestros susritores ba­
jo Jas condiciones anunciadas. (1) Escusado esonderar el

dt una producción , cuyo autor ha sabio conquis­
tar tan eminente puesto entre los literatos fraiieses de la 
época Solo añadiremos que en cuanto de nucsta elección 
dependa, las demas producciones teatrales que 1 sigan no 
desmerecerán de la que hoy ofrecemos al públio. El in­
teres de un drama es mucho mayor y mas rapio que el 
Jt una novela, en aquel están por decirlo así cadensados 

contecimicntos ; en esta se encuentran mas separados 
jnos de otros, de modo que á veces es necesari.leer cin- 

o seis folletines para hallar interés en su lecture Sin em_ 
bargo no hemos pensado ni podíamos pensar en deterrar la’’ 

'las de nuestro folletín, antes al contrario tenffán en él 

’ ncnaHA ^^*''’ocen, alternando con los dramas y serán 
rna as aparte como ellos y como ellos rcgiladas á

., ^^^‘^ llenen las condiciones estableciias. Asi 
i combinando su publicación on la de 
lia biblioteca dramática, la de novelas y la de autoro clási- 

'Podrá à salir gratis á los primeros îuscri- 
> y os domas á un precio infinitamente menor lue el 

e los otros periódicos.

(0 V canse los anuncios.

suceda al anterior. Un ministerio liberal no puede buscar 
apoyo en el partido absolutista sin abdicar su poder ; el 
partido absolutista no puede apoyar á un ministerio libe­
ral sin renegar de sus principios; el primero seria traidor 
si tal hiciera: el segundo apóstata : lo uno y lo otro son 
imposibles.

El partido progresista ataca al ministerio ; también 
esto es cierto, y una consecuencia precisa déla índole de 
los partidos según mas arriba dejamos indicado. El mi­
nisterio actual es moderado ; las personas que lo compo­
nen tienen demasiadós compromisos para que pueda du­
darse ni un momento de sus ideas: su sistema es el man­
tenimiento del órden en todas partes: la represión con 
mano fuerte de los conatos de desórden en cualquier 
punto en que estallen y con cualquiera pretesto que sea; 
sus tendencias van encaminadas á gobernar con los prin­
cipios del partido moderado, en punto á la política gene­
ral ; y á la parte administrativa; y con tal doctrina es 
seguro, segurísimo que no están conformes, los que 
quieren un cambio completo de política, una absoluta va­
riación en el sistema administrativo. Quién pues apoya 
al gobierno? podrá preguntarse. No faltará sin duda 
quien díga: que tal aserción es cuando menos inexacta a 
la vísta de la conducta que observan muchos hombres 
importantes del partido moderado , los cuales hacen una 
oposición al gabinete actual tan dura y apasionada como 
laque un tiempo hicieron contra D. Baldomcro Esparte­
ro en aquel entonces regente del Reino, pero nosotros 
negamos rotundamente que tales personas sean y repre­
senten los intereses y las opiniones del partido modera­
do, por mas que allá en sus adentros lo crean modesta 
y sinceramente, y vivan enagenados de placer al consi­
derarse tan favorecidos y prepotentes.

En puntos que tocan á la vanidad, cada uno es dueño 
de tener la que quiera, y es necio combatir lo que si por 
una parte halaga, por otra no perjudica : pero es lo 
cierto que mientras el pueblo español vea por todas par­
tes que el órden se mantiene, que la milicia nacional no 
se organiza, que las diputaciones y ayuntamientos no se 
csceden de las facultades que les señalan las leyes del 
año de 1843, el pueblo español cree que es regido por 
un ministerio compuesto de hombres moderados, y con­
tra este hecho, nada valen ni el comité de los diez y 
nueve, ni los violentos ataques de la sección de impren­
ta, ni los artículos de nuestro colega El Faro, al cual ni 
le valdrá la luz de su pomposo título para hacer ver lo 
que n.idie vé, porque no existe; ni el ingenio de sus es­
critores servirá para hacer comprender lo que choca 
con la esperiencia diaria y con la constante realidad que 
se observa por las personas sensatas en todos los án­
gulos de España.

Los honibres-dal-comité no son ministros, es verdad; 
pero es mala lógica deducir de esto, que el partido mo­
derado no está en el poder: y ojalá que pudiéramos acu­
sar solo de falta de lógica á los que tal dicen , que mas 
duro es oír y mas sentimiento causa escuchar de ciertas 
personas «nosotros no estamos llamados á suceder al ac­
tual ministerio, pero caiga, aunque detrás de él no ve­
mos mas que el caos.»

¿Qué quiere la oposición? Al hacer esta pregunta nos 
dirigimos á todos los hombres de buena fe que encierra 
nuestro partido: nos dirigimos á todos los moderados que 
consideran las cuestiones políticas no bajo el punto de 
vista del interés de tales ó cuales personas, sino por su 
relación con los intereses del país y con el porvenir de 
nuestro partido. Este es elterrcnocn que nosotros acepta­
mos todas las cuestiones y en el que nos proponemos 
dilucidarlas en nuestro diario. En este supuesto volve­
mos á repetir ¿qué quiere la oposición? La oposición de­
be querer la union de las diversas fracciones del parti­
do moderado y para conseguirla no halla otro medio mas 
eficaz ni oportuno que la caída del ministerio: sabe muy 
bien la oposición que cuando el gabinete Pacheco de­
je de existir, no será ella quien recoja su herencia: sa­
lic muy bien que en el caso supuesto la formación de un 
ministerio progresista no es una de las eventualidades 
mas remotas: sabe muy bien que si entonces puede unir­
se el partido moderado, es porque todos los partidos se 
unen en la adversidad, de manera que si de algún mo­
do puédela oposición lograr este propósito, es consiguien­
do que venga el poder á nuestros comunes adversarios, 
en cuyo caso nos uniríamos lodos por un solo vínculo, 
el de la desgracia. Nosotros por nuestra parte confesa­
mos desde luego que nos falta tan heroica abnegación, 
tan generoso desprendimiento: nosotros , reconocemos 
nuestra flaqueza, no somos capaces de asesinar á nues­
tro partido por el gusto de verlo unido por la común 
desventura.

MARIA DE LORME, 
drama en cinco actos 

por

VIOTOR HUGO.

ACTO PRIMERO.
Ea esta.

PERSONAJES.

M.ÍRU DE Lóeme. El maeqües de Saverxt.
Didiee. Fosa.

La escena es en Blois.—Gabinete. Al fondo un balcon 
con la vidriera abierta. A la derecha una mesa; sobre ella 
una lámpara y al lado un sillon. A la izquierda unapucr- 
ta de alcoba con cortina de tapicería: en la sombra una 
cama.

ESCENA PRIMERA.
Masía de Lóeme en elegante traje de casa, sentada en el 

sillon junto á la mesa y bordando en tapicería.
El Marques de Sayerny, j ir « rubio, sin pelo de barba y 

vestido á la última moda de 1638.
Saverny. fAprorimándose áMaría y procurando abra- 

zarlaj. Reconciliémonos, mi querida María.
María. fRechazándoleJ. Bi- n pero os suplico que sea de 

mas lejos.
Saverny. flnsisticndoj. ¡Un solo beso!
María, findignada}. ¡Señor marqués!
Saverny. ¿Por qué os enfadáis? Esa misma boca ¿no ha 

tenido otras veces mas dulces caprichos?
María. Os olvidáis.....
Saverny. ¡No tal! me acuerdo muy bien, hermosa mia. 
María. (Aparte} ¡Importuno! ¡fastidioso!
Saverny. Esplicaos, señorita : ¿qué debem is pensar de 

la precipitación con que habéis salitio de París.’ ¿Cuá! es la 
causa de que se os halle escondida en Blois, cuando se os 
cree en la Plaza Real? ¡Ah pérfida! ¿Qué habéis hecho en 
estos dos meses? ¿á qué habéis venido aquí?

La oposición debe querer que lo que ha dado en lla­
marse la cuestión de palacio tenga una solución satisfac- 
oria, y para conseguirlo poseen los hombres de la opo­
sición un específico prodigioso, que como el bálsamo de 
Fierabrás ó como el Le-Roi de nuestros tiempos, cura to­
das las enfermedades políticas; este remedio ya lo adivi­
narán nuestros lectores, es la caída del ministerio. Asi 
que el poder pase á otras manos, no impórtalas quesean, 
asi que se varíen los nombre? de los ministros van ádes­
aparecer como por encanto las causas gravísimas y pro­
fundas que han dado lugar á la cuestión. ¡Cómo si esta 
hubiera nacido con el gabinete, como si sus orígenes fue­
sen tan laudables como los motivos que suelen ocasionar 
las crisis ministeriales! ¡Resolver satisfactoriamente la 
llamada cuestión de palacio en un cambio ministerial! 
¿Pues qué no están repitiendo todos los dias los periódi­
cos oposicionistas que esta triste cuestión no tiene carác­
ter político, ni se roza en nada con las contiendas de los 
partidos? ¿En qué quedaremos? Sí el mal en cuestión no 

, tiene su origen ni sus tendencias ni sus resultados en la 
política ¿cómo ha de remediarse con un cambio político? 
Y si por el contrario la caída del ministerio, esto es, una 
mudanza política puede poner término al mal ¿cómo se 
asegura por otra parte que las disensiones de palacio no 
jienen nada que ver con la política? A miserables con­
tradicciones suele conducir el interés y la pasión de par­
tido.

La Oposición debe querer consolidar la situación cread a en 
1843, y las reformas políticas y económicas que han sído- 
su consecuencia: debe cpierer impedir á toda costa la vuel­
ta de la revolución, y asegurar cuando menos la tendencia 
conservadora de la política que es común á todas las frac­
ciones del partido moderado. ¿Y cómo podrá conseguirse 
todo esto’l El Faro nos lo dice todos losdías, derribando al 
ministerio, este es provocando una eventualidad para la 
formación de un ministerio progresista. El poder ha pasa­
do ya por todos los matices de nuestro partido: lo han te­
nido les reaccionarios, lo han disfrutado y no corto tiempo 
los hombres que ahora militan en las fílasele la oposición, 
y lo Lienen por último los t¡ue por espacio de tres 
años defendieron contra las invasiones del poder la pu­
reza de las doctrinas conservadoras, y cuando en un país 
constitucional ha pasado el gobierno por todas las frac­
ciones de un partido sin une pueda conservarlo ninguno, 
puede suceder que la corona busque sus consejeros en 
los hombres de otro partido. No es esto decir que asi su­
cederá entre nosotros y mucho menos que lo deseemos, 
pero si que estas consideraciones no deben perderse de 
vista por los hombres desinteresados de nuestra comu­
nión política. Nosotros nunca aconsojariámos á S. M. que 
hiciese uso en este sentido de su real prorogativa, pero 
si el ministerio actual cayese combatido por la oposición 
de los hombres de nuestro partido y enWCieS Ramá^ 
S. M. al ministerio à los de otras opiniones , que 
contestaríamos á los progresistas cuando nos dijesen 
«nosotros tenemos el poder porque vosotros no habéis 
sabido conservarlo, porque no hay entre vosotros nin­
guna fracción bastante poderosa para defenderse contra 
los ataques de las demas, porque tampoco ha habido en­
tre vosotros patriotismo suficiente para olvidar personales 
resentimientos, y no es digno de mandar el partido que 
no sabe conservar el gobierno cuando lo tiene en sus 
manos el tiempo suficiente para asegurarle. No os que­
jéis de vuestra desgracia, no deploréis vuestro jnfortunió 
ni deis lugar á que se diga de vosotros lo que la madre 
del último rey de Granada decía á su hijo, cuando al salir 
este de su ciudad volvía hacia ella el rostro cubierto de 
lágrimas: no la llores como muger, ya que no has sabido 
defenderla como hombre. No os quejéis como débiles, nos 
dirían los progresistas, de la pérdida del gobierno, si 
despues de haberlo poseído cuatro años no habéis sido 
bastante fuertes para defenderlo.»

De lo dicho so deduce pues, que la oposición no quie­
re ninguna de las cosas á que debe aspirar el partido mo­
derado, y del cual se llame sin embargo lejítima y esclu- 
siva representante: no quiero la union de este partido 
porque aspira á asesinarlo: no quiere resolver satisfacto­
riamente la cuestión de palacio, porque si algún medio 
hay de conseguir este propósito, no es seguramente el 
que ella propone : no quiere consolidar la situación crea­
da en 1843 con todas sus consecuencias, porque todos los 
días está clamando: vale mas que vengan los progresistas. 
La oposición como todoslospartidos de su especíese apro­
vecha de las dificultades propias de la situación, exagera 
los males inherentes á ella, y achaca la culpa de todas 
las desgracíasque suceden á los que no son causa de ellas, 
y se afanan por remediarlas : esta táctica no es nueva, 
pero la oposición actual la usa tan profusamente que se 
parece á esos curanderos empíricos que pretenden haber

María. Soy libre, señor mió; hago lo que quiero y quie­
ro lo que debo.

Saverny. ¡Libre! Y decid, señora, ¿son libres aquellos 
á quienes habéis robado el alma? ¿Son libres Gondy, que el 
otro dia se pasó mirándoos la mitad de la misa y tuvo un 
desafio por vos; Nesmond, Le Pressigny, los dos Caussades, 
Arquien y tantos como han quedado sin consucio desde 
vuestra partida ; de modo que basta sus mugeres descarian 
como ellos que estuvieseis en París, siquiera por no ver tan 
tristes á sus maridos?

María. (Sonriéndose}. (Y Bcauvillaiñ?
Saverny. Amándoos como siempre.
María. ¿Y Cereste?
Saverny. Cereste os adora.
María. ¿Y Pons?
Saverny. !Ah! Pons os detesta.
María. Esc es el único que está verdaderamente enamo­

rado. ¿Y el viejo presidente?. (Riendo). ¿Como se llama?.» 
Ah!(lííendo con mas fuerza) se Lobo!

Saverny. Es mientras vi Ivcis, se consuela con vuestro 
retrato y con componer elegias.

María. Cerca de dos aros hace que me ama en efigie.
Saverny. ¡Comopreferiría él quemaros!—Pero, hablan­

do seriamente, María, ¿como habéis podido resolveros en 
abandonar ii tantos amigos?

María. [Con gravedad y bajando los ojos). Marqués, si 
he de ser franca, [ recisamciUc esc gran número de amigos 
es la causa de mi inga; los brillantes pecados que en ir i 
juventud me han seducido no han dejado en mí las mas ve­
ces sino remordimientos. Quiero, pues, en el retiro, y tal 
vez en un convento espiar una vida impura y disipada.

Saverny. Apostemos a que algún capricho amoroso... 
María. ¡Como! ¿Cree riáis...
Saverny. Creo que no son compatibles el velo y losrayos 

de esos negros ojos. No puede ser—vamos—tenéis un amor 
provinciano! ¡que humillación! ¡que desenlace tan poco 
digno de la hermosa novela de vuestra vida.

María. Os digo que no hay ñad í de eso.
Saverny. ¿Que apostamos?
María. Rosa ¿.que hora es?
Rosa. {Desde adentro). Van á dar las doce.
María. {Aq)arte) ¡Lasih ce yal
Saverny. Me gústala indu ceta: ¡eso es d cirque me vaya! 

descubierto el remedio universal; y asi como el inventor 
de la hidropatía, receta agua fría para todas las enferme­
dades, ella receta todas las mañanas una crisis ministerial 
como el único remedio capaz de volver la salud á la na­
ción enferma.

La guerra civil de Portugal toca felizmente á su tér­
mino despues de haber asolado aquel país por espacio de 
muchos meses. El apresamiento de la escuadra de la 
¡unta ha sido el principio del fin do aquella deplora­
ble contienda. Herida en su.cabeza la revolución, co­
mienzan ya á decaer y postrarse sus brazos. Un cuerpo 
aguerrido de tropas españolas penetra por la frontera 
del Miño, se aposesiona de Yalenza, y derrota y ahu­
yenta á sus sitiadores. Al mismo tiempo, el vizconde Sa- 
da-Randeíra, que desde Setubal amagaba á Lisboa pide 
capitulación al gobierno de S. M. F., y entra en con­
diciones para deponer las armas.

Asi se cumplen las promesas, asi se verifican los 
pronósticos que hizo el ministerio español en el momen­
to mismo de presentarse á las córtes. «No consentiremos 
(dijo el señor Pacheco) que se hunda, ni aun que peligre 
el trono de doña María de la Gloría.» El trono efecti­
vamente se ha salvado ; y para que la honra de las po- 
tcncías que han intervenido sea completa, á la par con 
el trono, se salvará también la libertad del país.

Obrando de este modo, conduciéndose como se ha 
conducido el que nos díríje, es como cumplen los go­
biernos constitucionales sus altos imprescindibles debe­
res. Nada importa que lo desconozca la envidia, ni que 
lo nieguen el despecho y la mala fe : desvaneccránsc las 
calumnias y las mentiras ante la irrecusable autoridad 
de los hechos, y el buen sentido público hará en fin 
justicia de tocias las miserias con que pretenda embau­
carse á los incautos. Lo f[ue á la vista de todo el mundo 
pasa, vanamente quieren negarlo la cólera ó la de­
mencia.

En esta cuestión ele Portugal, como en todas las demas 
cuestiones, va llegará sin que tarde mucho, el dia de 
la verdad y de la luz. Sobre las mesas del Senado y del 
Congreso será depositada la correspondencia de esta ne­
gociación, para que la conozcan y la juzguen los repre­
sentantes del país. Los hombres que en ella han inter­
venido se someterán en este punto , como en todos , al 
fallo que pronuncie esc legítimo tribunal; y al escu­
char semejante veredicto, tienen confianza en que no 
tendrán que bajar sus ojos , ni inclinar contritos su 
cabeza.

Entretanto que llega ese momento, nosotros les 
aconsejamos (pie sigan el camino por donde marchan en 
esta cuestión grave y dificultosa. Lo que públicamente 
han hecho, nos autoriza para aguardar que terminen su 
propósito. La bandera española que ha ondeado en Por­
tugal , ni ha (le ser una enseña de reacicones, ni ha de 
apadrinar un sistema de dureza y tiranía, que, nos com­
placemos en creerlo, está muy distante del ánimo de 
aquella reina. Cumple sin duda á sus deberes y á su 
interés el ser generosa y magnánima, ahora que se en­
cuentra triunfante ; y es seguro , de toda seguridad, 
que solo en este sentido puede aconsejarla el gobierno 
español, porque solo en este sentido ha podido prestarse 
á intervenir en aquella lucha.

Los que comparan esta, intervención que hoy reali­
zan nuestros soldados con 1a que realizó en 1823 el nie­
to de S. Luis, ó han perdido completamente el entendi­
miento y la memoria, ó hacen alarde de sostener mani­
fiestos absurdos. No , de una vez para siempre : el ejér­
cito español no se díríje á Oporto á sofocar en sus muros 
la libertad; lo que se propone destruir es solo la anar­
quía ; el ejército español no va á desgarrar la carta, ley 
fundamental de la nacionalidad portuguesa ; lo que va á 
hacer es que la caria se observe: el ejército español 
no va á ser testigo y cómplice de venganzas y de reac­
ciones; su misión es la de impedir las primeras, y cor­
tar y poner término á las segundas. Este papel es harto 
glorioso para que no desespere de envidia á los patronos 
de El Faro, y de rabia á los de El Espectador', pero por eso 
mismo merecerá el aplauso de los buenos españoles, ' y 
la presente y venidera gratitud de la patria.

Varios periódicos y El Español particularmente han 
denunciado al público la existencia de una real órden en 
que se manda al banco de S. Fernando admitir en garan­
tía de sus créditos, contra los accionistas del ferro-carril 
de Aranjuez, las acciones de esta empresa. Con este mo­
tivo se han prodigado al ministerio acusaciones y ca­
lumnias , y no se ha omitido medio para presentar à los 
ojos del pais como una medida altamente perjudicial à 
sus intereses la que comprendida en los límites de la legalidad 
ha de contribuir en gran manera á su prosperidad y fo­
mento. La oposición hace á veces como las turbas popu­
lares del año de 1808 cuando destruían las obras de utili­
dad pública construidas bajo los auspicios de Godoy por 
ódio hacia el favorito. Entonces en algunos pueblos se 
destruyeron edificios útilísimos porque habían sido le­
vantados con el auxilio del príncipe de la Paz; ahora se ha­
ce todo lo posible para embarazar ó impedir la conclusion 
del camino de hierro de Aranjuez, porque esta grande 
obra filé emprendida y ha sido llevado casi á ejecución por 
los esfuerzos del que hoy es ministro de Hacienda.

Amigos nosotros de depurar la verdad de las cosas, he­
mos procurado hacernos de una copia de la real órden que 
tanto ha escandalizado á los periódicos, y no dudamos en 
publicarla seguros de que ella es la mejor contestación á 
las acusaciones de otros diarios. Dice así este documento:

María. Vivo muy retirada, sin recibir à nadie, ignorada 
de todos—luego como es tan tarde podia sucederos alguna 
desgracia si os detuvieseis—De noche no pasa nadie por la 
calle y andan tantos ladrones....

Saverny Bien, me robarán.
María. ¿Y si os matan?
Saverny. Me matarán.
María. Pero.....
Saverny. ¡Sois divina! Pero antes de salir de aquí quie­

ro que me digáis quien es el feliz pastor que nos sucede á 
todos.

María. Nadie.
Saverny. Vamos, guardaré sigilo, los cortesanos no 

somos tan malas cabezas como se nos cree ; pasamos por 
maldicientes, curiosos, indiscretos, embrollones; pero la 
verdad es, que si charlamos mucho, jamas descubrimos un 
secreto... ¿Calíais?... Pues entóncesme quedo. (Se sienta).

María. Pues bien, si, ¿qué me importa? Amo y espero 
á uno.

Saverny. Eso se llama csplicarse. Vaya en gracia: ¿y 
dónde le esperáis?

María. Afluí.
Saverny. ¿Cuándo?
María. Dentro de un momento. {Se dirige al balcón y 

escu ha). Tal vez ahora mismo llegue. {Volviéndose). No. (Á 
Saverny). ¿Estáis contento?

Saverny. No es cosa.
Maria. Ahora hacedme el favor de marcharos.
Saverny. Bien; pero decidme el nombre de ese galan 

á quien debo la desgracia de ser despedido asi de vuestra 
presencia.

Marta. Yo no sé de él sino que se llama Didier y él no 
sabe de mí sino mi nombre de María.

Saverny. ¿Be veras? (So/íondo una carcajada}.
Maria. De veras.
Saverny. {Riéndose). Oh! eso es pastoril hasta no mas. 

¿Va á saltar la tapia para entrar?
María. Tal vez : ahora que lo sabéis todo, marchaos 

pronto. {Aparte). ¡Qué pesado!
Savekkv. {Con gravedad). ¿Sabéis si es caballero?
María. No lo sé.
Saverny. Cómo! (A Maria que le empuja suavemente 

hácia la puerta). Ya me voy. (Fueíve.) Lna palabra no

Ministerio de Comercio Instrucción y Obras Públicas.=a 
Exemo. Sr.=S. M. la reina (Q. D. G. ) con ocasión de su 
actual residencia en Aranjuez ha tenido lugar de enterarse 
mas inmediata y detenidamente del estado brillante y pró­
ximo á su conclusion en que se halla el ferro-carril que ha 
de comunicar la capital del reino con dicho real sitio, y al 
mismo tiempo délas justas esperanzas de prosperidad que 
todos los pueblos interesados fundan en esta obra tan im­
portante, asi por ser la primera de su clase que se habrá 
construido en España, como, por ser el principio y la base 
de mas estensas líneas de transporte desde el centro del ter­
ritorio español, hasta los puntos litorales. Y sabedora al 
mismo tiempo de la protección decidida que los gobiernos 
de las naciones mas ilustradas,han dispensado y siguen dis­
pensando á una clase de obras que por su estremado coste, 
hubieran sido abandonadas sin semejante auxilio, se halla 
decidida á seguir tan noble cgemplo, removiendo en cuanto 
quepa en las facultades del gobierno las dificultades que 
puedan oponerse á su fomento y desarrollo. La princi­
pal y mas necesitada de pronto remedio que se presenta es 
la que cu las actuales circunstancias resulta de la escasez de 
numerario, que siendo general en Europa, se deja sentir con 
mas intensidad cu nuestras plazas de comercio, entorpecien­
do el curso de las operaciones mercantiles é industriales, j 
frustrando los mosútiicsproycctos. Con tal favorable disposi­
ción soba servido S. M. acoger benignamente una reverente 
solicitud de la empresa del referido ferro-carril, y oido sobre 
ella cl parecer del consejo de señores ministros, ha tenido á 
bien disponer que por este ministerio se recomiende eficaz­
mente al del cargo de V. E. como de real órden lo ejecuto, 
la adopción de una medida capaz de alentar á los interesa­
dos en la empresa y de asegurar cl éxito de sus últimos es­
fuerzos, Ínterin no llega el caso de poderse hacer efectiva 
para ella como para todas la protección de la ley que debe 
presentarse á las córtes fundada la seguriendad de un in­
terés garantido por cl gobierno á las líneas que se empren­
dan y construyan. Partiendo de estos principios, y en la 
justa confianza de que cl gobierno hallará en el banco de 
San Fernando la cooperación que por su instituto y por con­
veniencia recíproca ha encontrado en otra clase de asegura­
ciones, asi como se lo han prestado otros establecimientos 
para caminos de otra naturaleza, es la voluntad de S. M. 
que la medida que pueda adoptarse para el objeto indicado 
se funde sobre las bases siguientes. _ .

1 .^ Que V. E. convenga con el nuevo banco español de 
San Fernando, que los pagarés que los accionistas déla 
empresa del ferro-carril de Madrid á Aranjuez , firmen 
con cl depósito y sobre la garantía de sus acciones, sean ad­
mitidos á descuento en dicho banco por un valor que no po­
drá esceder del importe pagado por ellas.

2 .^ Que se garantice al banco de que en cl último y no 
probable cstremo de la falta de cumplimiento de la obliga­
ción de los firmantes de los pagarés, cl gobierno se consti­
tuye responsable de los perjuicios que resulten á dicho es­
tablecimiento.

3 .« Que para poner á cubierto los intereses del gobier­
no asi como para alejar en beneficio de los accionistas la 
eventualidad de que el gobierno tuyiera derecho á adjudi­
carse las acciones de la empresa por un precio inferior á su 
valor real, se nombre por el ministerio un interventor cer­
ca de la dirección de la empresa del ferro-carril, que to­
mando conocimiento de la inversion de sus fondos, evite to­
da malversación y dé periódicamente parte de las operacio­
nes y circunstancias convenientes del establecimiento. S M- 
me encarga recomendar la mas eficaz ejecución de estas 
medidas en la parte que á V. E. corresponde, reservándose 
dictar aquellas que fuesen mas convenientes para apresurar 
el raom.cnto en que cl pais ha de reportar el beneficio de es­
ta útil empresa, entrando en la carrera de las naciones mas 
adelantadas. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 15 
de mayo de í 847.=Nicomedes Pastor Diaz.=Señor Minis­
tro de Hacienda.

Despues de leída esta real órden la cuestión viene á re­
ducirse à lo siguiente: ¿debe el gobierno ayudar con sus 
auxilios cl primer camino de hierro que se ha puesto por 
obra en España, y uno de los mas necesarios é importantes? 
¿En caso de que deba dispensarle protección, el garantizar 
al Banco las cantidades que diere sobre acciones es un me­
dio adecuado para conseguir aquel objeto?

Que cl gobierno debe proteger esta clase de obras en 
cuanto se ¡o permita la situación del erario, es cosa que en 
nuestro concepto no merece siquiera disputarse. En casi to­
dos los países donde se conocen hoy los caminos de hierro, 
han sido los gobiernos sus promovedores principales; cl ca­
mino de París á Versalics, llamado de la orilla izquierda, 
costó al gobierno francés sumas considerables; y en España 
fué recibida con aplauso una real órden del ministerio So­
tomayor nombrando una comisión que propusiese informe 
en que cl gobierno debia auxiliar los obras que se ejecuta­
ran de aquella especie. Verdad es que los mismos periódi­
cos que entonces aplaudieron aquella medida general, cen­
suran ahora la interina de que tratamos, pero no queremos 
suponer que sus críticas recaigan sobre el fondo de la cues­
tión sino sobre la forma.

En este supuesto veamos si el medio ideado por el go­
bierno para auxiliar las obras del camino de Aranjuez tiene 
alguno de los inconvenientes que se le achacan. Mientras 
existió el Banco de Isabel lí no dejó de recibir en garantía 
las acciones de aquel camino, resultando de aquí cierto 
crédito para la empresa y tauta facilidad para la continua­
ción de las obras cuanta era la que había para hacer efec­
tivos los repartos por cuenta del importe total de las ac­
ciones.

El banco de Isabel IÎ se refundió con el de San Fernan­
do en circunstancias en que por la crisis monetaria, y la 
situación apurada del mercado no se admitía en ningún 
banco como garantía del dinero ni aun los valores que an­
tes se buscaban con mas estima; las acciones del camino de 
Aranjuez iban á correr la misma suerte, y de esto debia re­
sultar una pérdida en ellas capaz tal vez de dejar paralizada 
la obra y sin concluir una de las vias de comunicación mas 
importantes de España. ¿Y qué sucedería si este camino,

mas; se me olvidaba deciros que un autor de mucho mérito 
ha compuesto para vos este libro. (Saca un libro del bolsi­
llo y sQ le entrega á Maria). Ha causado una sensación 
grandísima.

María. {Leyendo cl titulo). La Guirnalda de amor, á 
María de Lorme.

Saverny. No se habla en París mas que de la Guirnal­
da de amor. Esa y cl Cid son las dos obras maestras del dia.

María {Tomando cl libro), Gracias por la galantería. 
Buenas,noches.

Saverny. Pero de qué sirve ser ilustre para venir á Blois 
á tener amores con un patan?

María. {Llamando á Rosa). Alumbrad al marqués, Rosa» 
y enseñadle el camino de la puerta.

Saverny. ¡Ah María, María , qué humillación! {Vase).

ESCENA II.
María sola.

María . (Cerrando la puerta por la que ha .salido Saver­
ny). Anda con Dios... Estaba temblando que Didier... {Dan 
las doce). Pero ya son las doce... ya debía estar aquí. ( La ai 
balcon y mira), ¡ Nadie ! {Vuelve á sentarse con muestras de 
disgusto), ¡Hacerse esperar ya!

Preséntase un joven detrás de labaldustrada del balcon, 
la salta ligeramente, entra y deja en sina silla su capa y 
espada. Su trage es negro y correspondiente á la época. Da 
un paso, se detiene y mira á Maria, que está sentada y con 
los ojos bajos,

ESCENA líí.
María, Didier.

Maria. {Levantando de pronto la vista con alegría), ¡Ah! 
{Con acento de reconvención), ¡Dejarme asi contarlas horas 
esperándoos !

Didier. {Con gravedad). No me atrevía á subir.
María. {Ofendida), ¡Cabal'; roí
Didier. {Sin hacer caso). Hace poco, cuando me hallaba 

al pié dees:! tapiase ha conmovido mi alma de compasión; 
sí, (ie compasión por vos. Yo, li(imb.rft funesto y maldito, an­
tes de llegar aquí me he dicho á mí mismo; «Allá arriba, á 
solas con su virtud y cu toda su pura beHcza/ vela un ángel 
de luz, un ser iumaculado, una criatura seaciiia y casta, á



el primero que se hace de hierro en la Península, que­
dase sin concluir cuando se halla tan adelantado ? En pri­
mer lugar, se privaría el pais de una de las vias de comu­
nicación m.as importantes, como cabeza y principio que es 
de otras muchas las mas frecuentadas de España. En se­
gundo lugar , se perderían 32 millones de reales próxima­
mente que se han invertido ya en la construcción. En ter­
cer lugar , desanimaría este funesto resultado á los capita­
listas que en adelante se propusiesen emprender obras de 
la misma especie, hasta el punto de que en muchos años 
nadie volvería á pensar en hacer caminos de hierro en Es­
paña. En cuarto y último lugar quedarían sin aceptación y 
y entregadas á la miseria millares de familias , que en las 
críticas circunstancias en que nos hallamos á consecuencia 
de la crisis económica, complicarían la situación de un mo­
do harto peligroso.

Era preciso por lo tanto evitar esta eventualidad á todo 
trance, y para ello no se ofrecían mas que dos caminos: 
tomar una medida general, con objeto de auxiliar todas las 
empresas de ferro-carriles, garantizando á sus acciones un 
minimun de interés, conforme lo propuso la comisión nom­
brada en tiempo del ministerio Sotomayor, ó asegurar el 
rúnico camino de aquella especie que está hoy en obra, una 
situación igual á la que ha tenido hasta ahora mientras exis­
tia él banco de Isabel IL Lo primero, aunque conveniente, 
no estaba en las atribuciones del gobierno; lo segundo sí: 
sobre todo siendo como es una medida transitoria destinada 
á impedir la paralización de una obra de utilidad pública, 
y á dar fomento á uno de los manantiales mas fecundos 
de la riqueza interior, que el gobierno de acuerdo con las 
cortes toma una providencia general y definitiva.

¿Y qué perderá el gobierno en asegurar al banco el im­
porte de las cantidades que adelante sobre las acciones del 
ferro-carril? Este establecimiento no podrá temerlas nunca 
según la base 1.® de la real órden copiada por mas valor 
que el dél desembolso que tengan las mismas acciones; y 
como no se fija el valor mínimo á que estas hayan de re­
cibirse, el banco cuidará de no admitirlas nunca sino por 
el que tengan en la plaza y menos según es costumbre; de 
modo que nunca correrá el riesgo de perder las sumas 
que adelante sobre ellas, ni llegará tampoco el caso de que el 
erano se perjudique por llegar á hacerse efectiva la garantía 
que ofrece. Lo que de esta medida resultará es que se man­
tendrá el crédito de una empresa en cuyo buen éxito está 
interesado el país, sin menoscabo ni aun momentáneo si­
quiera del 'Erario.

Pero se dice que el ministro de Hacienda es casi el úni­
co propietario del camino en cuestión, y por lo tanto debe 
sospecharse con fundamento del motivo que ha podido 
dictar esta medida. Cierto es que el Sr. Salamanca fué el 
principal promovedor del ferro-carril de Aranjuez , y con­
tribuyendo á su ejecución con una parte no escasa de su 
fortuna^ ha hecho un servicio eminente al pais; pero hoy 
es este camino propiedad de una sociedad de accionistas de 
la cual dejó de ser presidente el Sr. Salamanca cuando fué 
lamado por S. M. al ministerio. Nosotros no sabemos 
el número de acciones que tiene en esta empresa el señor 
ministro dé Hacienda; pero desde luego podemos asegu­
rar que no es propietario del camino, ni lo dirige. ¿Y" qué 
porque él Sr. Salamanca tuviera algunas acciones en él y 
fuera su presidente , antes de ser ministro, habia de privar­
se al pais de un medida que reclamaba urgentemente su 
conveniencias? pues esto este es lo que quería sin duda El 
Español y los periódicos que le siguen en esta polémica. 
Asi se hace la oposición, sacrificando á rencillas y odios 
personales los intereses mas sagrados de la nación.

poder el Sr. Mon, se dignase ni siquiera contestar una sola 
de tantas solicitudes.

Repase El Faro los anales de ayer, y respecto a culto y 
clero no culpe mas que á sus patronos de la triste situa­
ción cuque se encuentran. En tratándose do em.pirismo, eche 
los ojos sobre sus amigos, y si, puesta la mano sobre el 
corazón, encuentra nada que pueda compararse al del au­
tor del sistema tributario, dígalo de buena fe ; que segu­
ros estarnos no ha de llegar nunca este caso

La Gacela de ayer contesta en los términos siguientes 
á una de las infinitas calumnias propaladas estos dias por 
los periódicos:

«Es absolutamente falso que por el ministerio de la Guer­
ra se haya hecho con el señor Alinari ni con otro alguno la 
contrata á cencerros tapados de que habla el Clamor Publi­
co en su número de ayer.»

Nada mas tiene que contestarse á aquella calumnia.

Creemos poder asegurar sin temor de ser desmentidos, 
que no tiene fundamento alguno la especie que se ha publi­
cado en ’algún periódico de haber sido ascendido á ma­
riscal de campo el brigadier don Pedro Becerra, que pa­
rece ha sido separado recientemente de una sargentia mavoy 
de plaza en la isla de Cuba.

Han anunciado los periódicos haber sido nombrado ca­
pitán general de Burgos, el teniente general don Felipe 
Ribero. Asimismo indican que el general Cotoner obtendrá 
el mando de las Raleares.

, No es cierto como han asegurado estos dias algunos pe­
riodicos, que se haya vendido la Universidad de Alcalá.

Los que bandado asenso à este rumor no saben que en 
tiempo del regente se intentó en efecto la venta, sin que 
por entonces llegara a realizarse; luego se verificó siendo 
ministro de la Gobernación el Señor Pídal: es de advertir 
que se hizo el contrato á condición de que el nuevo propie­
tario habia de conservar el edificio como monumento de las 
glorias nacionales, sin poder alterar su forma actual, cuva 
claúsula según tenemos entendido ha dado lugar á reclama­
ciones de parte del comprador.

Los viages de Monseñor Brunelli al Pardo, de que tanto 
se habla estos dias en las columnas de los periódicos, no se 
han verificado hasta la presente ; sucediendo con esta lo que 
con otras muchas noticias que se hacen circular con fines 
que no es del caso esplicar en la actualidad.

su voluntad que en su Real nombre se den á V. S. las mas 
cumplidas gracias, y por su conducto al alcalde y ayunta­
miento de esa ciudad y los de la provincia que han coope­
rado á sus esfuerzos, así como también á los buenos patri­
cios que, á la invitación do V. S. y de las corporaciones mu­
nicipales, aprontaron sus fondos para socorro de la miseria 
pública.

De Real orden lo digo á V. S para su inteligencia y sa­
tisfacción. sDios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 6 de 
junio de 18i7.==Pastor.Diaz.=Sr. g o fe político de Cádiz.

CORREO DE LAS PROVINCIAS.

Antes de salir á luz ha sido nuestro periódico blanco de 
mi! ataques á cual mas injusto y destituidos todos ellos del 
menor lundamento. Quién decía que El Correo era un 
periódico pagado por el gobierno; quien se adelantaba hasta 
á sostener que se habían ya desembolsado cantidades de 
co» ‘ _’ in para subvenir á los primeros gastos, y todos 
se esforzaban en demostrar que desde luego naciamos ven­
didos al poder y que no habria asomo de independencia en 
nuestras opiniones. Tales inculpaciones son asertos gratui­
tos, que ni siquiera mereceriau respuesta, si no nos ense­
ñara la cspericncia que por frívolas que sean las calumnias 
encuentran siempre quien les dé acogida; y que el silencio 
se interpreta de ordinario como tácita confesión de la cul­
pa que se atribuye.

El Correo pertenece á una sociedad de accionistas, po­
diendo nosotros mostrar el contrato de su formación, á 
cualquier incrédulo que rehúse crédito á nuestras palabras; 
sép? famadores, sépalo todo el mundo y franca
está , de manifiesto para los incrédulos la escritura" de fun­
dación de la empresa de El Correo.

De la buena fe de nuestros colegas, esperamos que in­
serten esta esplicacion que damos en términos demasiado 
comedidos, si se tiene en cuenta la dureza con que ha sido 
tratado nuestro humilde diario antes de ver la luz pública.

Nunca es mas perniciosa que en los momentos pre­
sentes la ideado presentar dividido al partido moderado, 
como lo hacen sin cesar algunos de los órganos de la 
prensa periódica. Por lo mismo que mil acontecimientos 
por demas notorios han traido las cosas al estado en que 
hoy se encuentran, es mas palpable la necesidad de que 
todos sacrifiquen al menos en parte algun:is de sus pre­
tcnsiones personales; y de que no dejándose llevar de 
resentimientos, mas ó menos fundados, escusen de exa­
gerar ■ los males que nos aquejan , solo por el prurito 
de satisfacer su encono y su venganza.

I si bien se mira, cualquiera que con ánimo sereno 
examine la presente situación, habrá de convencerse de 
que 1os cargos y las diatrivas que se la dirijen, carecen 
de fundamento ; y tan solo propenden á ahondar mas y 
mas la desunión en nuestras filas. No es cierto que el 
partido progresista esté á dos pasos del poder , como un 
dia y otro dia se repite ; ni mucho menos que el actual 
gabinete haya contribuido á mejorar en este sentido la 
suerte de nuestros adversarios políticos.

No sucede lo primero, porijue á despecho de lo (¡ue 
El Clamor, El Eco y El Espectador están de continuo 
diciendo acerca de que el pais está de su parte , carece 
de mayoría en las córtcs ; lo que demuestra que los elec­
tores piensan de distinto modo que los periódicos ahora 
citados.

Tampoco lo segundo , porque si bien el gabinete Pa­
checo ha adoptado respecto al partido progresista una 
política mas justa que la de sus predecesores , haciendo 
reparaciones que de antiguo reclamaba la opinion pú­
blica ; no ha abandonado por eso las doctrinas que siem- 
prc preconizaron los hombres que lo componen ; pues su 
objeto ha sido crear una situación de legalidad para to­
dos. Estas doctrinas son las que constantemente ha jiro- 
fesado nuestro partido. Pero es el colmo de la injusticia 
atribuir á los actuales ministros la causa de ciertos suce­
sos que ellos mas que nadie dejiloran ; y que se desve­
lan por remediar. De este modo se discurre cuando la 
pasión hace ¡as veces del entendimiento. Hablar de la 
division (leí partido moderado, es contribuir á que á 
fuerza de repetirla cunda la especie ; decir que el 
ministerio tiene la culpa de esos sucesos á que aludi­
mos , parece t.in equitativo como lo seria el echarle 
en cara que las lluvias no han sido suficientes , ó 
que el calor ha comenzado antes de lo que convenia para 
la buena granazón de las semillas; y con todo esto solo 
se logra hacer posible un mal que por fortuna dista mu­
cho de nosotros.

Cualquiera que haya examinado con alguna atención los 
sucesos interiores de nuestro país de algunos años á esta 
parte, principalmente desde 1843, habrá visto con dolor, 
cómo ha ido decayendo en nuestras provincias el espíritu 
público, y cómo el escepticismo, gangrena de las socieda­
des modernas, se ha ido apoderando de sus habitantes.

Resultado es este sin duda alguna de la intolerancia po­
lítica, de los errores de la administración y del abandono 
completo en que han tenido todos los gobiernos los intere­
ses materiales de los pueblos.

Cuántas promesas galanas! Cuántos programas seducto­
res! Cuanta decepción! Todo ha desaparecido; en pos de 
las ilusiones ha venido la realidad cu toda su espantosa des­
nudez á echar por tierra las esperanzas del pais.

Un grave cargo pesa sobre las administraciones que se 
han sucedido desde 1843 acá: nunca como en este período 
ha sido general el anhelo de la paz, nunca se han reunido 
mayores elementos de orden, de estabilidad, de concierto: 
sin embargo, nuestra situación de hoy ha empeorado consi­
derablemente; los que por largo espacio han monopolizado 
el ejercicio del poder, han dejado diseminar, han destrui­
do, han esterilizado los gérmenes que brotaban abundantes.

No son de este lugar las consideraciones á que podría­
mos elevarnos examinando las causas que han traído á la 
nación al estado en que la hallamos; con mas humildes as- 
jnraciones, cúmplenos solamente manifestar qné causas po­
líticas combinadas con otras de mas encumbrada esfera, 
como que las dictan los decretos de la Providencia, han 
dado raárgcn á deplorables sucesos que afortunadamente no 
veremos reproducidos: desvanécense los temores que iban 
cundiendo, y las esperanzas de la próxima y abundante co­
secha llevan el consuelo y la alegría al seno de las infelices 
familias afligidas por la miseria.

Rotas y dispersas las facciones de Cataluña, muertos 
dos de sus principales y mas temidos gefes, son ya insig­
nificantes los restos que á la desbandada huyen por la mon­
taña de la persecución de nuestras activas y decididas co­
lumnas.

A las lluvias que afortunadamente han colmado los de­
seos délos labradores, se debe también en parte que se haya 
reanimado el espíritu público, robando á la rebelión mu­
chos brazos con que le hubiera brindado la miseria horri­
ble (juc reinaba mi aquellas comarcas.

En Sellent se ha presentado à indulto un faccioso y dos 
lo han verificado al alcalde de Centellas.

A las ocho de la noche del 2 llegó á Olvan una gavilla 
de 20 á 30 facciosos, que durante su corta permanencia en 
aquel pueblo se emplearon en exigir dinero á particulares y 
al comisionado de la hacienda pública con tal desespera­
ción y furor, que llegaron al estremo de dar de golpes á va­
rios vecinos, dejando también mal herido al cura rector de 
aquella parroquia. A! hacer las exacciones decían : «venga 
dinero, que sin él no nos vamos à Francia.» Pero despues 
marcharon en dirección de Alpent y Boirada, y las colum­
nas de Berga y Prats de Llusancs con aviso de ello, salie­
ron á perseguirlos.

Se ha recibido parte de que por el comandante general 
del distrito de Igualad:), el coronel D. Manuel Cathalan, 
comandante del regimiento de la Union, han sido 'hechos 
prisioneros tres facciosos con armas y municiones, que eran 
muy conocidos en el pais por sus malos antecedentes y rela­
jada conducta, los cuales tenían pendientes mas de una 
causa por crímenes comunes anteriores. Al mismo gefe se 
han presentado otros siete rebeldes acogiéndose al bando 
dado por el E. 'S. Capitan general.

Se han verificado algunas prisiones de sugetos de quie­
nes hay, ai parecer, indicios de que estaban reclutando 
gente para la facción. Lo que sabemos de positivo es que 
acerca la perpetración de este crimen se está instruyendo 
un sumario con toda actividad.

En el interior de la Península no existen facciones que 
puedan inspirar cuidado; la que capitaneaba Calvente y 
que errante ahora por la raya de Portugal, corria la pro­
vincia de Cáeeres, se ha corrido á la de Toledo con 18 hom­
bres andrajosos que son activamente perseguidos y que de­
seamos sean en breve apresados, pues desde las impenetra­
bles guaridas del monte del Duque, aun pueden causar zo­
zobra à los pueblos circunvecinos.

Los esfuerzos hechos por los partidarios del conde de 
Monteraolin para levantar bandera, ya ven nuestros lec- 
iores el resultado que han tenido: no tienen mejor éxito 
los revolucionarios ataques de los que circunscrihian á ellos 
solos la cualidad de hombres de gobierno; el pais los co­
noce á todos y á todos los juzga y en vano se acumulan 
falsedades é imposturas para hacer la apologia de una ad­
ministración que cayó bajo el peso de un anatema universal.

Mientras pasa esto en Francia, en Inglaterra ía aten­
ción pública detenida un momento sobre Portugal, se ha 
dirigido toda hácia la Irlanda. John O’ Connell, hijo ma­
yor del libertador, ha sido designado y aceptado por una­
nimidad como sucesor de su padre en la dirección de la 
sociedad del Repeal. El nuevo gefe de la antigua Irlanda 
ha hecho votar en seguida una série de resoluciones, cuyo 
contenido viene á reducirse á declai^ar que no habiendo 
tomado el gobierno inglés ninguna medida de interés per­
manente para Irlanda, la sociedad proseguiría hasta con­
seguir su objeto por las vias pacíficas; Por consiguiente no 
hay por que temer la guerra civil. El 'clero está por la 
vieja Irlanda, y toda tentativa superior en proporciones á 
un motil! será imposible sin el concurso, ó al menos sin el 
consentimiento de los obispos. Pero un rumor mucho mas 
temible que la guerra civil ha comenzado á difundirse.

Dícese que la enfermedad de las patatas se reproduce 
esté año con notable intensidad. Al oir esta noticia csclaman 
los i agieses: «Si faltan las ¡latatas ¿qué haremos de Irlanda.^ 
La Inglaterra ha conquistado, acribillado , hollado bajo sus 
pies à Irlanda: todo lo que podía arrebatársele á aquel des­
graciado pais lo ha tomado , dejando solo á los habitantes y 
á sus cerdos la patata. En esta abyección material se han 
multiplicado los irlandeses al abrigo del sentimiento reli­
gioso , contando hoy dia el pais siete millones de católicos, 
délos cuales ha hecho O’Connell un pueblo. Si llegan á 
faltar las patatas será necesario que Inglaterra alimente 
à los irlandeses à quienes ha despojado con su conquista y 
su régimen abominable, de ios medios de proveer à su sub­
sistencia.

El parlamento se ha ocupado de esta situación. En la 
sesión del dia 1." del corriente, pidió lord Linconln que se 
votase un mensage para suplicar à S. M. que hiciese exa­
minar por una comisión sino seria posible adoptar un siste­
ma de colonización para aliviar los males de la población de 
irlanda. Lord John Russell se ha opuesto vivamente à esta 
mocion. «Si habíais de colonización, ha dicho el primer 
«ministro, vai-s á detener el movimiento de emigración, 
»que importa al contrario mantener.» Desgraciadamente los 
Estados Unidos y el Canadá , toman medidas que hacen mas 
difícil la admisión délos emigrados. Opino al contrario que 
la cámara dirija à la Reina una esposicion apoyando los es­
fuerzos del gobierno en favor de la emigración.

La proposición de lord Russell ha sido votada; pero la 
emigración es un débil paliativo, y la terrible pregunta que 
se hacen à sí mismos los ingleses, resonará siempre en sus 
oidos; «¿Si faltan las patatas qué haremos de los irlan­
deses ?»

Los jesuítas que según es sabido han plantado sus rea­
les de algún tiempo á esta parte en Suiza, parece que se 
arraigan en aquel poco afortunado pais. La Gaceta de Lins- 
plord pretende que M. Rossi ha dado algunos pasos cerca de 
la Santa Sede paraobtencr el destierro de Suiza de aquella 
temible corporación; pero el Papa se ha negado formalmen­
te à ello, alegando que semejante medida dependía del go­
bierno cantonal.

Al entrar nuestro número en prensa no habia llegado 
aun la ertafeta de París y Londres.

CORREO ESTRANGERO.

Un periódico de la noche da la noticia de hallarse va 
firmado por el señor ministro de Hacienda un decreto en 
el que se declara libre la introducción de los algodones 
ingleses en España. Podemos asegurar que semejante no­
ticia carece de fundamento , que es absolutamente falsa, 

cuestión algodonera permanece intacta desde la subida 
del señor Salamanca al poder, y solo se saca ;í plaza con 
el piadoso fin tic concitar animosidades y escitar recelos 
contra el ministerio actual , que debe conocer bien 
toda la gravedad de una cuestión tan importante.

El Faro de ayer está abrumado con la multitud de cartas 
7 comunicaciones que recibe de todos los puntos de la Pe­
nínsula, quejándose del lamentable estado ;i que ha redu­
cido al clero el empirismo del gobierno actual. El Faro 
ha perdido la memoria ó cree desmemoriados á sus lectores: 
el clero no debe haber venido á parar atestado en que se 
encuentra en los pocos días que tienen el poder los actua­
les ministros; la situación del clero data de mas atras; del 
tiempo en que el Sr. Mon se mostraba tan celoso de sus 
intereses y lo tenia sumido en la miseria; del tiempo en 
que los dos ministros gemelos propinaban con un empi­
rismo incalificable favores y cantida’dcs á la Iglesia que al 

• dia siguiente eran desmentidas por la junta suprema de 
dotación de culto y clero; del tiempo en que se decía en 
pleno parlamento que al clero nada se le debía y que solo 
se quejaba de vicio, y las esposiciones al gobierno en re­
clamación de alimentos para vivir, llovían á millares so­
bre el ministerio, sinque en todo él tiempo que ocupó el 

quien todos deberían adorar de rodillas. Y yo, qué soy? Yo, 
miserable reptil, por qué he de turbar esa agua limp¡;i v 
cristalina? por qué arrancar esa azucena? por qué he de em­
pañar con imjinro aliento el claro azul de esa alma serena y 
tranquila? Cuando ella, cándida é inocente, se fia de mi 
lealtad, ella, á quion su candor é inocencia santifican á mis 
ojos, ¿tengo derecho para aceptar su amor y confundir su luz 
con mis tinieblas?

María. {Aparte}. Calla! me está hablando de teología. Si 
será hugonote?

Didier. Pero la dulce magia de vuestra voz llegó hasta 
mí con la brisa de la noche, y sacándome de mis dudas me 
ha conducido á vuestra presencia.

María. Cómo! ¿Me habéis oído hablar? Cosa estraña! 
Didier. Con otixi voz.
María. {Con viveza}. Seria la de Rosa. No es verdad que 

en la voz parece un hombre? Tiene el habla fuerte y brusca. 
Pero ya que estais aqui, no quiero'reñiros.- Sentaos junto á 
mí. {Indicándole una silIc¡l inmediatoj. '

Didier. No ; á vuestros pies. {Se sienta en un taburete á 
los pies de María, y la contempla en silencio por. algunos 
instantes}. Oidme, María. Nli único nombre es Didier. Tío 
he conocido á mi padre ni á mi madre. Me abandonaron des­
nudo siendo muy nino á la puerta de una iglesia. Una mu- 
ger anciana y del pueblo tuvo lástima de mí, me llevíí con­
sigo, me sirvió de madre y me educó como cristiano. Des­
pues murió, dejándome toíios los bienes (pie ahora poseo 
noocci(?ntas libras de renta. Solo y á 20 años, la vida era 
para mí triste y amarga: tomé el partido de viajar; aprendí á 
conocer á los hombres; pero los hombres, unos me inspira­
ron odio, y otros, la mayor parte, desprecio; porque en ese 
espejo sin lustre que se llama faz humana, no vi sino la iraá- 
gen del orgullo, de la miseria y del dolor. Asi he seguido, 
jóven todavía, y sin embargo viejo en la cspcriencia, cansad,) 
de la vida, ciuno los que de ella salen despues de haber vi­
vido largos años, desgraciado en todo cuanto emprendo, dis- 
gustado del mundo y mucho mas de los hombres. Asi he vi­
vido aislado, triste, pobre, hasta que vos habéis venido á 
consolarme. No os conozco. La primera vez que os vi, fué 
en París, al volver una calle. Despues os he encontrado va­
rias veces, y siempre me han parecido dulces vuestros ojos 
y tiernas vuestras palabras. Teraiendo amaros, he huido.... 
Casualidad estraña! Aqui y en todas partes oshe encontrado 
como mi ángel de guarda. En fin, ciego de amor, vacilante.

ACTOS oficíales
MINÍSTERÍO DE COMERCIO, INSTRUCCION Y OBRAS 

publicas.
Dirección de agricultura y comercio.

Enterada sucesivamente la Reina, Q. D.G., de las dis­
posiciones acordadas por V. S. para ocurrir á las dificul­
tades que ha ocasionado la carestía de granos en esa pro­
vincia, exhausta de existencias, y en la cual han alcanzado 
estos á un precio muy superior al que han tenido en todas 
las demas déla monarquía, se halla sumamente satisfecha 
de la lealtad, prudencia y singular acierto con que V. S. 
ha procedido en alivio de la calamidad que ha atligido á 
los pueblos que le están confiados . S. M. ha visto con par­
ticular complacencia que para ello, no solo no ha recurri­
do V. S. á ninguna medida violenta, sino que ha cortado 
en su origen las que algunos de sus subordinados pre­
tendieron dictar por un funesto espíritu de imitación ,y 
por el terror pánico que en semejantes casos invade á los 
pueblos, y que, producido por ía aprensión del peligro, 
acalla por crearle por sí solo. ’

Fundado en los sólidos y siempre verdaderos principios 
de que la libertad y las facilidades del tráfico estaliiccen 
la concurrencia, y por consecuencia la abundancia en el 
mercado, que en vano se trata de producir por medidas 
oficiosas y directas de la autoridad, casi siempre contrapro­
ducentes, no solo ha conservado V. S. en esa provincia el 
tráfico interior, sino que ha contribuido á desligarle en otras 
con sus acertadas reclamaciones. La Reina, para cuyo cora­
zón nada es mas grato que el premiar, reserva á estos mé­
ritos de V. S. la condigna recompensa ; mas entretanto es

Los periodicos franceses contienen muy pocas noticias 
interesantes. Todos se ocupan con mas ó menos detención 
del incidente ocurrido el martes en la cámara de ios Pares, 
con motivo de una proposición presentada por el conde de 
Pontois.

Este personage, antiguo embajador de Francia en Cons- 
tantiiiopla y Berna, solicita según el artículo 44 de la Cons­
titución, la autorización para perseguir á Mr. Emilio Gi- 
rardin, diputado y gerente de la Presse, por un artículo 
publicado en aquel periódico el 12 de mayo último.

Despues de una discusión bastante acalorada , y un es­
crutinio declarado dudoso, adoptó la cámara la proposición 
de Mr. de Pontois, y envió inmediatamente un mensagero 
á la cámara de Diputados para comunicarle la resolución 
que había tomado. Esta se reunirá el sábado para nombrar 
una comisión que examine si ha lugar la autorización que 
se pide. En la cámara de los Pares, Mr. Barthc ha pedido 
la palabra en contra de la proposición de Mr. de Pontois, 
y ha tratado de probar en su discurso, que la acusación di-' 
rigida por la Presse, caia sobre el ministerio y no sobre la 
cámara de los Pares; y que en consecuencia no habia 
lugar á ninguna persecución de parte de la cámara no es­
tando ofendida.

Al contrario otros oradores han sostenido que era nece­
sario separar dos cosas en el artículo; la acusación formal 
dirigida contra el ministerio , de haber proporcionado á un 
periódico los medios de traficar con las mas nobles recom­
pensas y las mas altas dignidades del listado; y la acusacio- 
implícita contra uno ó muchos miembros de la cámara, 
que según la Presse, no habrían entrado en su seno, sino 
por consecuencia de una especie de convención comercial.

Otras muchas razones han sido alegadas en pró y en 
contra; pero sea de ello lo que fuere, la cámara de los Di­
putados vá á verse agitada simultáneamente por una cues­
tión de competencia y otra de prensa, puesto que Mr. Gi- 
rardin es á la vez redactor en gefe de un periódico y 
diputado.

PORTUGAL.
En hora propicia comenzamos á ocuparnos de los 

asuntos del vecino reino, enlazado con el nuestro por 
tantos y tan estrechos vínculos; la causa del trono y del 
órden, la causa de la libertad comprometida por la mons­
truosa alianza de la revolución y del despotismo, se ha- 
llaba en inminente riesgo; y en trance semejante no po­
dia la nación española, no podían las naciones ilustradas 
permitir el triunfo de la anarquía. La intervención era 
justa , la intervención era necesaria, la intervención ha 
encontrado simpatías , ha sido acogida como una medida 
salvadora por todos los leales portugueses que veian 
desquiciado y próximo á hundirse el combatido trono de 
la reina doña Maria.

Ile aquí en qué términos anuncia el Diario do Governo 
de 29 del pasado, la acordada intervención anglo-es- 
pañola.

«Estamos autorizados para anunciar que el dia 22 del 
corriente fué firmado en la secretaria de Estarlo de los ne­
gocios estrangeros en Lóndres, por los plenipotenciarios de 
Francia, España, Gran-Brctañay Portugal, el protocolo para 
la intervención en favor de S. M. la reina , con objeto de 
concluir la guerra civil en este reino, obligándose sus alia­
dos á cooperar con las fuerzas navales respectivas en las 
operaciones necesarias para conseguir el mencionado fin, y 
estipulando ademas el ministro plenipotenciario de S. MÍ 
católica, que entraría en Portugal con el mismo objeto un 
cuerpo de tropas españolas.»

No han tardado en sentirse los efectos de la inter­
vención: los periódicos han publicado, la importante noti­
cia de la prisión del conde de Das Antas con 2,500 hom­
bres de sus tropas, un escuadrón , dos piezas de artille­
ría y una compañía de estudiantes: este golpe mortal 
para la causa revolucionaria de Portugal, es anunciado 
por el periódico oficial de Lisboa en los términos si­
guientes:

«Por el paquete inglés Madrid entrado hoy par la tar­
de (1.0 de junio) procedente de Southamton en cinco dias 
y de la barra de Oporto en 20 horas, hemos recibido la 
noticia que ha cundido al momento por toda la capital, de 
que el dia 30 del mes pasado al ponerse el sol, fueron 
apresados á la salida de la misma barra, por las fuerzas 
navales aliadas, los vajiorcs al servicio de los rebeldes. 
Royal Tar, Mindello y Porto, y la corbeta Ocho de Julio, 
los buques mercantes Flor de la Amistad, y Amor de la 
Patria con mas de 6 diates, á bordo de los cuales ve- 
nian 2,500 hombres de todas armas, 90 caballos y dos pie­
zas de artillería de campaña, para desembarcar según de­
cían en Peniche, al mando <ícl cx-conde Das-Antas; que- 
dandq todos prisioneros en frente de dicha barra.

Dicen algunos de los pasageros con quienes hemos ha­
blado, tcstigo.s oculares del hecho, que á los prisioneros 
se les habia dado ya órden para seguir el viaje hácia el 
Tajo.

El boletín telegráfico de hoy, á las siete y media de la 
tarde, da en el cabo de la Roca á algunos vapores y bu­
ques de guerra y mercantes. Es, pues, de presumir que al 
tiempo de la publicación de este número habrán entrado en 
la barra de Lisboa los buques apresados.

Aguardamos los pormenores de este importante acon­
tecimiento para comunicarlos á nuestros lectores.»

Pero no son estas solas las noticias (¡ue recibimos, 
hay otra que no podrán menos de llenar de satisfacción á 
nuestros lectores por la parte tan directa que en ella ha 
tenido el ejército español.

Nuestras tropas al mando del digno capitán general 
de Galicia Mendez Vigo, han entrado en la plaza de Va- 
lenza-do-Miño, han intentado un reconocimiento délas 
fuerzas del enemigo cuyo resultado fue una acción, que 
puso en estrepitosa fuga á las tropas revolucionarias.

He aquí lo que sobre este importante suceso leemos 
en La Gaceta de ayer.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
El capitán general de GaÜcia desde Tuy, con fecha 4 

del actual, manifiesta que, en virtud de las órdenes que ha­
bia recibido del gobierno, dispuso el dia anterior que cua­
tro compañías del regimiento cíe Borbon, á las órdenes de

í« coronel el brigadier Funte Pita, entrasen á reforzar la 
- .guarnición de la plaza de V^^nza en el vecino reino de Por­

tugal. Estas tropas fuerongeibidas con el mayor entusias­
mo por aquellos naturales, bs insurrectos, que bloqueaban 
la plaza, abandonaron los untos que ocupaban al ver la 
aproximación de nuestros ^dados. El capitán general se 
trasladó en seguida á la cspisad:) plaza, y creyendo con­
veniente espulsar de sus iniediaciones á los rebeldes, de 
acuerdo con las autoridades ortugucsas, hizo que las cua­
tro compañías españolas, rcrzadfis con una portuguesa y 
ocho caballos de la escolta qe le acompañaba, practicasen 
un reconocimiento en el terreo inmediato, que por su fra­
gosidad y multitud de zanjas ue en él abundan, había ocul­
tado la dirección que en su itirada tomaron los sitiadores.

La columna, al mando debitado brigadier Fuente Pita, 
se’dirigió hácia Segadañes, ebiendo reconoc(;r el terreno 
sobre los caminos de VilancA y Viana, y volvicmlo por su 
izquierda hácia el pueblo d(Aras, reunirse en él con la 
fuerza que á su inmediación evaba el capitán general. El 
brigadier Lersundi con cincccompañías (le América se di­
rigió, por la izquierda para reerrer todas las inmediaciones, 
el convento de Gaucey, y bar los bosques de la próxima 
sierra y campos inmediatos.

Muy 'pronto rompieron eluego las guerrillas del briv- 
dier Fuente Pita, que fucronecibidas por una descargidi- 
rigida desde las casas de Sgadañes y espesos bosque, de 
las cercanías. Dirigió un vi) ataque sobre los enengos 
que, dispersos en parte, macharon unos sobre Yilanva y 
otros en la dirección de Ai’í, donde se hallaba el grueso 

. de su fuerza. Al mismo timpo que esto sucedía oyen­
do el fuego, redobló el oitan general su marçia con 
las cuatio compañías de Anrica que le acompañalan , cu-< 
yos tiradores fueron tambiú recibidos con fuego.prolon­
gándose demasiado esta sitacion, hizo que sus ayudantes, 
coronel Echagüe, comándate Cerdá y capitán Serrimo, 
trasmitiesen sus órdenes, ya aldea fue vivamente atacada, 
apoderándose de ellá por auel frente la compañía de gra­
naderos y tercera de Aniérii, cuyo capitán fue herido. Ya 
para entonces habia consc;iido el brigadier Fuente Pita 
apoderarse de la parte opiuta del pueblo, y como el ene­
migo en su precipitada fugíttabia desistido de hacer resis­
tencia , el capitán general mudó tocar alto y tomar posición 
al otro lado de la población

Desde quc.seempeñó cifuego por la derecha, el gene­
ral mandó órden al brigadir Lersundi para que se le reu­
niese , envolviendo al mura tiempo la posición que el ene­
migo ocupaba en Aras. La distancia que los separaba , y 
lo (Jifícil del terreno que ebia atravesar, no le permitió 
tomar parte en la acción, o que habria sucedido á poco 
que se hubiese prolongado ota, en cuyo caso fuera mayor 
el número de prisioneros, cmpucsto ahora de 5 oficiales y 
31 soldados. El enemigo de) en el campo 13 muertos y un 
herido. Por nuestra parte bbo 3 soldados de los prime­
ros , de los cuales dos portgueses y uno de Borbon, y 9 
de los segundos, de arabasaaciones.

El capitán general dice laber quedado altarnente satis­
fecho del valor y discíplin de las tropas, asi españolas 
como portuguesas. Hace prticular mención de la inteli­
gencia y arrojo del brigader Fuente Pita, y encarece el 
comportamiento del capital de ingenieros Serrano, de sus 
ayudantes de campo Echagic y Cerdá ; de los capitRnes de 
América Marrodan y Mora, y del gefe de su escolta Pe- 
tinton, que, encargado de llevar sus órdenes, lo efectuó 
despreciando el fuego enenigo. Recomienda También al 
capitán de estado mayor Cipa, y al de caballería Grandc¡ 
haciendo mención de lo bun y cumplidamente que ha des­
empeñado sus órdenes el biigadicr Lersundi y el gefe de 
estado mayor Gregorio.

S. M. se ha enterado con satisfacción de la conducta 
observada por estas tropas, y se ha dignado mandar se den 
las gracias en su real norabre al general^ que con tanto 
acierto ¡as ha dirigido, ¿i los oficiales que à su cabeza fue­
ron al combate, y á los indi^idos de las clases de tropa que 
tan bizarramente supieron ejecutar las disposicienes dtí. 
sus gefes.

Continúa el movimiento de tropas hácia Portugal. El 
2 de junio llegó á Tuy el batallón de Borbon con alguna 
c iballcría. El mismo día salió con dirección á Orense, para 
entrar en Portugal id de América. El dia 3 entraron en Sa­
lamanca tres batallones de Mallorca y uno de Asturias, ha­
biéndose reunido aquel dia nueve batallones, tres cscua(lro- 
nes y una batería. El 5 salieron seis batallones para Za­
mora.

En la mañana del 3 Ih'Ní á Plasencia la vanguardia del 
ejército espcdicionario á las órdenes del brigaejier Mata y 
Alós. Por la noche continuaron su itinerario hácia el vecino 
reino.

El dia 3 entraron en Zamora dos batallones de cazado- 
res procedentes de Salamanca, y esperaban al siguiente dia 
seis mas, debiendo reunirse, entre esta ciudad y la de Toro 
IB batallones, 8 escuadrones y iTiStenas. El dia 6 se espe^ 
raba la llegada did cuartel general.

El 12 llegaron á Toro 3 batallónes u 
escuadrón del regimiento de España primeo <^® 
Al día siguiente entró otro escuadrón del ii^svo^'’ 
el batallón del de Aragon numero 21. El ^eño)' 
ha encargado del mando de ísta brigada. í

IMPORTANTE, f
El gobierno de S. M. ha recibido dw^ 

con la importante noticia deháber solicit!^ 
Sa-da-Bandeira capitular Ion cl gobierno

irresoluto, he querido hablaros; vos habéis consentido en 
ello; ahora disponed de mi corazón y de mi vida. En qué 
deseáis que os sirva? Qué hombre ó qué objeto os incomoda? 
Queréis que alguno pague su importunidad con la muerte; 
Toda su sangre no valdrá una sonrisa vuestra. ¿Qué deseáis? 
hablad; estoy dispuesto á todo.

María. {Sonriéndose}. Sois singular ; pero os amo asi.
Didier. Me amais! Ah! semejante 'palabra no se pronuncia 

asi de una manera frívola. Me amais ! ¿Sabéis lo que es el 
amor, un amorque se convierte en nuestra sangre, en nuestra 
vida, que comprimido por mucho tiempo vuelve á encen­
derse y con su llama siempre en aumento va purificando el 
alma y quemando en el fondo del corazón los inútiles restos 
de las demas pasiones? Sabéis lo que es un amor sin espe­
ranza y sin límites, un amor que aun en el colmo de la fe­
licidad sobrevive profundo é insaciable? Es de ese amor del 
que me habíais?

María. {Conmovida}. Seguramente que....
Didier. Oh! No sabéis con cuanto ardor os amo! Desde 

el dia en que os vi por primera vez, vuestros ojos dester­
raron las tinieblas de mi oscura vida. Desde entonces todo 
cambió para mí. Os veo brillar como un ser desconocido, 
celestial. Esta vida en que largo tiempo gimió mi corazón 
rebelde, tiene ahora para mí un aspecto casi hermoso; pues 
hasta que oshe visto he luchado, he padecido, me he hallado 
solo, oprimido, errante.... pero no habia amado.

Didier. Qué decís?
María.
Didier.

Pero....
Os comprendo: soy huérfano y sin bienes; mi 

audacia os parece inaudita, estraña. Tal vez os importuno. 
Dejadme con mí luto, mis males y mi abandono. Adios. {Da 
un paso para salir, María le detiene}.

María. Didier, Didier! ¿Qué decís? {Llora}.
Didier. {Volviendo}. Perdonad. {Acercándose á ella}. 

Mas p ir qué titubear? Comprendes, Alaría, la dicha que n )S 
espera? Ser el uno pa a el otro el mundo, la patria, el cielo ., 
Vivir ignorados en el punto que tú elijasy ocultar cnélnues- 
tra felicidad que envidiarían los reyes!..

María. Ah! eso seria vivir en el cielo.
Didier. Quieres?
María. {Aparte}. Desgraciada! {En voz alta}.lSQ puedo. 

Jamás ! {Se arranca de los brazos de Didier y cae en un 
sillon}.

Didier. (Con acento glacial}. La oferta era poco ge­
nerosa en mi. Basta, no baldaré mas de eso.

María. {Aparte}. Ah, maldito sea el dia enque le agrade! 
{En alta voz}. Didier, yo os diré... me despeJazaisel alma... 
yo os csplicaré...

Maria.
Didier.
Maria.

Pobre Didier!
María!
Pues bien, sí, os amo, os amo tanto como vos á

mí, tal vez mas.... Yo soy quien ha seguido todos vuestros 
pasos, yo soy toda vuestra.

Didier. {Arrodillándose delante de María}. Oh! no me 
engañéis! Si vuestro amor corresponde al mió, mi felicidad 
podrá valer el dote do un mundo, y mis dias, postrado á 
vuestros pies, correrán entre el amor, la delicia y el júbilo... 
Pero si me engañáseis!...

María.
Didier.
Maria.
Didier.
Maria.
Didier.

tomadme por esposo.
Maria. {Aparte}. Ah! Por qué soy indigna de él?

Qué necesitáis para creer en mi amor?
Una prueba.
Hablad. Cuál?
Sin duda sois libre.
{Turbada}. Sí....
Yo seré vuestro hermano, vuestro protector;

Didier. {Con frialdad}. Qué estabais leyendo, señora, 
cuando llegué? {Tom-a el libro que está encima de la mesa y 
lee}. La guirnalda de amor, á María de Lorme. {Con amar­
gura}. Si, la belleza de moda. {Arrojando el libro á tierra 
con violencia}. ¡ Ah, vil criatura , impura entre las mugeres!

{Temblando}. Caballero...María.
Didier. 

aquí?
María.

dad.....
Didier.

Qué hacéis con estos libros infames? Cómo están 

{Convoz débil y bajando los ojos}. La casuali-

Sabéis, vos, cuya mirada es tan pura, cuya fren­
te es tan serena, sabéis quien es María dcLormc? Una"muger 
hermosa de cuerpo pero deforme de corazón, una Lais que 
vende á cualquiera y en cualquier sitio su horrible y ver-
gonzoso amor.

María. {Tapándose el rostro con las manos}. ¡Gran Dios! 
{Se oyen en la calle pasos, ruido de espadas y y', i.os de: al 
ASESJNO!)

Didier. {Admirado}. ¿Qué ruido es esc? {Contimian los 
gritos de : ¡ socorro, socorro ! )

Didier. {Mirando por el balcón.} Alguno â quien pre­
tenden asesinar. {Toma la espada y se dispone á bajar por

el balcon: Maria sc levanta y procura detenerle noria 
capa}.

María. ¡Didier! Si me amais, no salgáis de aquí.... 
pueden mataros !

Didier. {Saltando á la calle} . Si me quedo matarán à ese 
pobre hombre. {Desde la calle á los combatientes}. Dete­
neos! manteneos firme caballero, {Ruido de espadas}. Ade­
lante! toma, miserable! {Ruido de espadas, voces y pasos}.

María. {Asomándose al balcon con terror}. ¡Óh cielos, 
seis contra dos!

Una voz en la calle. ¡Este hombre es un demonio!
{El ruido de espadas va disminuyéndose poco á poco y 

despues cesa completamente. Ruido de pasos que se alejan. 
Didier vuelve ápresentarse en el balcón}.

Didier. {Desde el balcón y volviéndose á la calle}. Ya 
estais libre, seguid vuestro camino.

Saverny. {Desde la calle}. No me iré sin apretaros ¡a 
mano y daros gracias por el favor.

Didier. {Con enfado}. Tomad y despachemos. Os dis­
penso de darme gracias.

Saverny. Pues os las hq de dar.
Didier, Eh , pero sin subir aquí : ¿ no podéis dármelas 

desde abajo ? '
ESCENA IV.

María, Didier, Saverny.
Saverny. {Entrandopor el balcon con la espada en la 

mano}. ¡Por Dios que la tiranía es estraña! ¡salvarme la 
vida y cerrarme la puerta, es decir el balcon!

_No, no se dirá que un hombre como yo ha recibido tan 
señalado favor de otro caballero sin decirle : marqués..... ó 
conde.... ¿cómo os Harnais, señor mió?

Didier. Didier.
Saverny. ¿Didier de qué'?
Didier. Didier de nada. He visto que os atacaban y he 

acudido á socorreros. La cosa no tiene nada deestraño; asi, 
pues, marchaos.

Saverny. ¡Vaya unos modales! ¿Por qué no me habéis 
dejado matar bajo vuestras ventanas? Mejorhubiera sido que 
portaros ahora de este modo. Ya sé que sin vos no habia 
remedio. ¡Seis ladrones contra mí; seis puñales contra una 
frágil espada!..... {Viendo á Maria que hasta entonces ha 
prrocvrado ocultarse}. Pero veo que estabais aquí muy ocu­
pado : ya comprendo, mi aventura ha turbado sin duda al-
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Sometidos los dos priteipales gefes de la rebelión^ 
tardará muy poco esta en pedar sofocada enteramente.

REVÍSTA DS PARIS.
Todo París sabe á estas horas la historia deplorable de 

M. G.... gefe de escuadrón do estado mayor y oficial de 
ordenanza del re^, cogido con las manos en la masa, es 
decir, en el memeito en que añadía una puerta al sacanete. 
Los periódicos hai dado sobre este acontecimiento algu­
nos detalles ¡locccxactos. He aquí la pura verdad: En el 
Jockey-Club y ío en otra parte nacieron las primeras 
sospechas coiitr;’M. G.... convirtiéndose muy luego eri 
certidumbre. E-club consultó sobre el asunto al señor 
duque de Nemors, no solo por ser S. A. R. su presi-i 
dente honorario sino por pertenecer el culpable á la 
casa del rey. S.C R. propuso la esclusion, y esta sevc l 
ra medida se ndficó à M.'G.... quien pareció darle po­
quísima importacia, y siguió la cacería de los príncipes 
en el bosque diChartclly con un ardor que manifestaba 
cierta tranquiliod de conciencia. El duque de Nemours 
se indignó sobnuanera al ver su descaro ; y M. de La- 
borde, edecán el príncipe, invitó á M. G.... á separarse 
de la cacería y ¿volver á su casa para esperar allí las ór­
denes del duqiR No se hicieron esperar mucho las órde­
nes, cuya conecuencia ha sido la dimisión de M. G... i 
Se creía que abra que el sultan Ab-dul-Medjid amem.^ 
za al rey Othoi, se aprovecharía M. G.... de la ocasit J 
que se le presAa de ir á lidiar por la independencia ( 1 
la Grecia.

\Otro grie> adalid en la trinchera}

gun dulcísimivoloquio ; perdonad. {Aparte}. Veamos qu J 
tal es la muclcha. {Se acerca á Maria que está tembland 1 
h reconoce yii dice en voz baja}: ¡Calla! ¿Sois vos? {Se- 
S liando á Di'icr}. ¿Es él?

María, {j^^'oz baja,}. Ah! caballero , me vais á perder! ' 
Saverxy. {Saludando}. Señora....
Ni aria, {n voz baja}. Es la primera vez que amo.
Didier, (parte}. Por Cristo, ¡queatrevimiento de hom­

bre! ¡Mirarlcon esos ojos! {Dá un puñetazo á la lámpara 
y la derribe

Saverxy. ¿Por qué apagais la lámpara?
Didier. Conviene que salgamos juntos.
Saverxy Cómo gustéis, ya os sigo. (A Maria que le sa­

luda prof'ulamenie}. Adios, señora.
Didier. Aparte}. ¿Quién será este presumido? (A Sa~ 

verny} var/s, pues.
Saverx' Sois algo brusco, amigo mió ; pero os debo la 

vida, y si gima vez necesitáis de mi celo, de mi adhesion, 
de mi amiJd fraternal.... soy el marqués de Saverny, vivo' 
en Paris Itel de Nesle.

Didier. Bien. {Aparte}. ¡Queun necio como este la ah-íj 
ya estado laminando asi! {Salen por el balcon: so oye en j 
la calle i voz de Didier). Caballero ese es vuestro cami­
no v estes el inio.

ESCENA V.
María , Rosa. i

MARi.Tcrzzmaecc un momento pensativa, despucsf
llama. 1

María ¡Rosa! {Sale Rosa y Maria le señala el balcón}. '
Cerrad d balcon.

Rosa. {Cierra gi balcon, se vuelve, vé á María cnju-‘ 
gándosesna lágrima, y dice aparte}. Parece que llora. 
{En vozdta}. Ya es tiempo de dormir, señora.

Mari Si, ya es tiempo de que os vayais á descansar. 
{Dcsatedose el cabello}. Venid á desnudarme. .

Rosa {Comenzando á desnudarla}. ¿Qué tal, señora, eP 
caballe» de esta noche? ¿Es rico?

No. ■>Mar'< 
Ros, 
Mari. 
Ros? 
Maja.

¿Galante?
No; ni me ha besado la mano siquiera.

Eatonces, ¿en qué pensais?
le amo.

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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Por lo demás, la respetable familia del que sin respe- 
3 por ella ni por si mismo ha manchado sus charreteras 
oñ la ratería de que ha sido teatro Chantilly, ha tomado 
u tan dolorosas circunstancias la actitud mas apropiada 
lara aumentar la estimación y simpatías del público. Su 
nadre y su hermana se han vestido de luto; y su herma- 
tb ha ido á casa de todas las personas que de algún tiem- 
0 á estii parte se han encontrado en contacto con el hé- 
oe de la aventura de Chantilly, y les ha reembolsado en 
l acto sobre su simple palabra', las sumas que han perdi- 
0 con el desleal jugador. Semejante rasgo no necesita 
logics ni comentarios.

Acaba de morir M. d‘Aligre. Ha seguido de cerca á 
L Roy. Estos dos ilustres difuntos pasaron durante su 
ida por los dos propietarios mas ricos de Francia. Una 
oble rivalidad se había establecido entre ellos: si M. Roy 

I I daba de económico, M. d‘Aligre llegaba hasta ser ava- 
3. Hasta tal punto creció esta rivalidad, que cuando mu- 
í M. Roy, esclamó con desesperación M. d‘Aligre:
—Me ha vencidol Por mas que haga siempre gastaré 
as que él.

Esta idea desesperante ha abierto la tumba al desgra- 
iado parde Francia , el cual ha ido á reunirse á su colega 
n el sepulcro , dejando antes dispuesto que no se hi- 
iese gasto alguno en su entierro.

Su testamento es una obra maestra de estravagancia. 
Quita á su hijaMad. de Ponsrnereux todo lo que la ley le 
aermite, y deja áMad. Falcon , artista de la ópera, cin­
cuenta mil francos por haber tenido el gusto de oirla can­
tar una vez. Otra artista del mismo teatro, la bailarina 
Robert, recibirá cien mil francos por premio de su vir­
tud. Esta es una corona de virgen por casar.

Al mismo tiempo que recomjicnsa la virtud, distri- 
)uye diversas primas al vicio en las personas de cinco ó 
seis criaturas de una reputación algo mas que equívoca.

Dispone ademas que sus castillos sean demolidos y 
que se distribuyan los materiales en las jurisdicciones en 
que están situados, etc., etc.

Enriquecidos y arruinados á cada instante sus legata- 
ios en una larga série de codicilos contradictorios , van 
le sorpresa en sorpresa , y pasan alternativamente de la 
■mbriaguez de la alegría á las torturas de la desespera- 
don. ¡Cuánto se divertirá el estravagante testador en el 
'tro mundo con el ruido que hace despues de su muerte!
*;.Cuéntanse de M. d‘ Aligri mil y mil rasgos de econo- 

entre los cuales citaremos uno tomado de la cró- 
ica de Mr. Eugenio Guinot, de cuya exactitud no res- 

,,ondemos : «Dió el difunto un dia á su ayuda de cámara 
in sombrero grasicnto, sin pelo y en un estado deplora- 
de; tal en fin como debe estar un sombrero cuando un 
ivaro lo deja, ó mas bien cuando abondona él al avaro. 
Algunos dias despues, vió el millonario á su ayuda de 

Veámara cubierto connu sombrero regular, y admiróse
1 muchísimo al ver aquella insólita elegancia.

—Qué sombrero es esc? preguntó:
H —El mismo que me dió el señor, restaurado por el 
i sombrerero mediante la suma de veinte sueldos.
|l —En verdad! dijo el amo poniéndose el sombrero 
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Idel lacayo: este sombrero es demasiado bueno parati; 
y me engañé al dártelo : toma el franco que has gastado; 
i'i vuelvo á tomarlo y lo guardo para mí.»
t j Pero hablemos de la munificencia del castellano de San 
i Honorato.

U ■ El palacio de Castellane es siempre el templo del 
L gusto y de la originalidad. Nada puede dar una idea ca- 
I )alde la magnificencia de aquella morada ácuyo esplendor 
i lan concurrido todas las glorias literarias y artísticas. 
B dr. de Castellane, noble de antigua alcurnia que dispensa 
w loblemente á sus convidados los honores de la hospita- 
Hpidad, inventa diariamente un perfeccionamiento, una 
U nejora, un adorno que añadir á su opulenta mansion, 
J|(|i^^ñl«indo todas sus invenciones la imaginación y el gusto 
*^le un hijo del mediodía.
1|V Hace algunos dias que abrió el Mecenas sus salones

ado-

W' >ara recibir al distinguido público ([ue ha escogido para 
W/’r í en el seno de la aristocracia de las letras y de las be­
ll las artes. Su jóven y linda esposa faltaba solamente para 

¡ue la fiesta fuese completa. Allí se encontraban Madlle. 
‘'b'xinia que ha espresado con tanta energía los pensa- 

■ micntos de Carlota Corday ; Mad. Segales, poetisa en 
■ ios salones como en el teatro , ha conmovido á sus oyen-
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/es con el encanto de sus versos; Air. y Alad. Sainte- 
a Toy, de la Opera Cómica, Air. Gristophe, la Janici y la 

lalshury, han obtenido un triunfo merecido; la música 
h y el baile han hecho los honores de la velada. Notábanse 
■ .mire las celebridades del dia, á los señores do Lamar- 
*Uné, Barthelemy y Adolfo-Adam. Air. de Roissy habla- 

IWia del señor Canciller, su enemigo acérrimo, con el ge- 
|«ieral Delarue. Los partidos fraternizan encasa de Air. Cas- 
■ tellane, y los enemigos políticos se tratan como bue- 
■ nos amigos. Se esperaba ó Bom-Aíaza, pero el dolor de 
F sus heridas le ha impedido venir.
[i, Al ver precipitarse á los convidados hácia un pequeño 
S salón retirado, preguntábase uno qué iba hacer allí-aque- 

11a apresurada multitud. Nadie esperaba ver las maravi­
llas que se ocultaban en aquella parte del palacio, conde- 

fcPj^da en otro tiempo, y de la cual ha hecho la imaginación 
dueño un recinto encantado. Dos ventanillas atraen 

l Áillí las miradas; la una sobre una gruta de eslaláclitas en 
hmuyo fondo se desarrolla el mar y su magnífico panorama, 

. representando la entrada del puerto de Marsella. Nada 
I falta allí, ni el castillo del rey René, ni los fuertes de San 
l .luán y San Nicolás, ni el Ch/leau-Vest. Ciceri, que nos 
I ha acostubrado hace largo tiempo á sus magníficas pers- 
I pectivas se ha escedido á sí mismo en este cuadro lleno 
I de verdad. Bajo la gruta se ven varios aldeanos proven- 
I zales, verdaderos aldeanos, con el pintoresco trage de 
I los alrededores de Alarsella. La otra ventanilla deja ver 
■ las caballerizas en donde varios caballos ricamente enjae- 
F zados con gualdrapas turcas bordadas de oro, están suje- 
P tos por la brida por esclavos árabes; y se creerla uno en 
■ ^^^j*^ ^‘'^ albornoces y los jaiques no reconociera
■ «f los criados del conde. Las paredes están cubiertas con 
■ tapices de Turquía. Haces de armas, picas y todos los 
■ pertrechos de la guerra prolongan la ilusión. La innova- 
■ cion de AI. de Castellane hará fortuna y está destinada á 

obtener un crédito inmenso. De todas las bocas se esca- 
R palian la otra noche esclaraaciones de sorpresa y admira- 
Mcion. Añádase á esta magnificencia el resplandor de mil 
Blantorchas, el reflejo de los espejos, las molduras doradas 

las riquezas del artesonado, y se tendrá una idea des- 
o 1’1 (la de aquel sueño que ha hecho una realidad mara- 

ly^illosa la varilla de un encantador.
l^Mda mucho en estos dias de un incidente ocur- 

primero en la cámara de los Pares con motivo 
“‘‘^®^P’'®sentado el conde ce Pontois, antiguo ernbaja- 

■judor de Francia en Constantinqila y Berna, una esposicion 
^Solicitando la autorización para perseguir judicialmente á 

Emilio Girardin, diputado y gerente de la Presse, por 
artículo publicado en aqueí periódico en 12 de mayo 

■lúltnno. La cámara de diputados tendrá que nombrar una 
R comisión para que examine si ha ó no lugar á la petición 

Pontpis, y con este objeto se reunirá el sá- 
ma do. Créese generalmente que AL de Pontois obtendrá 

■ que pide.
H No hay nnguna novedad dramática que participar á 
■ nuestros Icdcres. Hoy viernes 4 con motivo de la 
■t I espedida (é Bouffé, habrá en el teatro de Varietés una 

dexmrso, canto y baile, siendo el último
I d'Jercz ejecutado por la señorita Soto.
I crapañía española se ha disuelto completamente. 
I director ha perdido una razonable canti- 

duras penas habrán podido llegar á sus ho- 
Bi^res luchos de los individuos que la formaban. Esto se 

œbedii mala dirección del señor Lombia, pues todo el 
B T ® favorable acogida que han tenido en París 

os fustas empanóles. Sin embargo, con dos comedias 
puesto en escena, no habiéndose repre- 

Escondido y la tapada, no podia 
T æ^^^/æra constantemente el público aristo- 

X eoncurrencia posible en un teatro 
como el italiano. Por consiguiente repelimos que 

otras causas, deben los artistas espa- 
lis e regreso a sus patrios hogares.

Ipsilon.

ícansar.

áora, Ç.
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nn-ic tarea que indica este epígrafe
L I en que tirios y troyanos navegan
I Jinjulapor el proceloso mar déla política palpitante, 
llorando casi todos á donde se dirigen, qué es lo que 
I conviene y cuál será el resultado de tantos y tan 
fci spei ados esfuerzos. Los unos no ven mas que lo pa­
llo y lloian la pérdida de lo que fué; los otros tienen

los ojos fijos en el porvenir que se les ofrece dorado y 
halagüeño, y otros hay también que sin pasado y sin por­
venir, porque su pasado está muy lejos y renuncian à su 
porvenir, todo lo desfiguran, contra todo se indignan y 
solo viven para tascar el freno que los contiene. Estos 
tres grupos ó fracciones ó parcialidades, ó como quiera 
llamárselos, se dividen y subdividen, y se fraccionan y se 
cortan en diferentes y variados matices, dándose todos 
en prueba y espectáculo de fragilidad y miseria humana, 
y confirmando viva y palpablemente lo que ya hemos di­
cho de la dificultad de dar á nuestros lectores una idea 
del espíritu que los anima.

El Español, por ejemplo, se duele y lamenta ayer de 
que no pueda defender plena y omnímodamente todas 
las medidas del ministerio que tanto habia deseado, fal­
tando solo para que se hubiesen cumplido sus votos que no 
fuese ministro el Sr. Salamanca ó que este señor fuese 
mas dócil á sus insinuaciones. Pero El Español puede con-
solarse, se lo aseguramos, con la esperanza de que 
señor ministro de Hacienda se enmendará, y con tal 
que él no desista de sus buenos consejos, dia vendrá 
que las cosas queden arregladas á su satisfacción.

El Popular, el pcriodiquillo de los dicharachos y 

el 
de
en

de
las manolerias, está agoviado con un peso que no sabe 
esplicarsc, y sacude tajos y reveses sin saber á quien, y 
muerde á cuantos se les presentan y embiste á los que 
fueron, á los que serán y á los que son, y quisiera cam­
biar y no acierta nunca á formular sus deseos, que nos­
otros creemos aéreos y fantásticos; porque quien asi abo­
ga por los frailes y por los militares, por los estados de 
sitio y por la legalidad,- y lo mismo defiende á los Breto­
nes y á los Conchas, y truena contra los Alones y los 
Mendizabal, ó no tiene un juicio cabal de las cosas ó no 
es apto para apreciar lo que las personas y las cosas pueden 
dar de sí.

El Tiempo, con pretensiones de periódico incolor y 
tomando siempre el tono y las maneras del magisterio que 
él cree ejercer, censura y aplaude la marcha de la cosa 
pública, interponiendo entre la alabanza y la censura tan 
cortos espacios á veces, que ayer mismo en un solo ar­
tículo, de anchas proporciones es verdad, dice que «de 
«todos modos es siempre censurable la precipitación con 
»que se ha procedido á adoptar una medida (la reforma del 
«sistema monetario), que si bien necesaria, no podia 11a- 
»marsc urgente,» y acaba confesando que «cree buena, 
«casi perfecta, la obra del Sr. Salamanca, sin que por ob- 
»vio, haya necesidad de demostrarlo.» Y El Heraldo lo 
acompaña en esta última opinion y á coro con él entona 
alabanza y gloria al señor ministro de Hacienda que, con 
un esfuerzo heróico y superior á lo que el pais suele ver 
en sus gobernantes, ha sabido poner coto á las cspccu- 
Jaeiones de los estrangeros y cegar la sima en donde iba 
á desaparecer el crédito y la dignidad de nuestra nación 
y la inteligencia y celo de nuestro comercio.

El Faro, el de la suprema inteligencia y de la brillante 
poesía, agota sus recursos, que son muchos, en pintar las 
desdichas presentes y Rs fortunas pasadas durante la go­
bernación de los Alones y Pídales. Todo en sus manos se 
convierte en arma corante que troncha, á su entender, 
todo cuanto al paso se le ocurre; y como silos pueblos no 
tuviesen memoria ó como si hablase de cosas del siglo 
pasado, remedando la imperturbabilidad de sus patronos, 
habla todos los dias, largo y tendido, de la legalidad, de 
la ventura y de la piz y calma de antaño. A pesar de que 
está convencido, lehíccmos la justicia de creerlo así, de que 
por ahora su reino no es de este mundo, se afana y trasu­
da para mantener h buena opinion de personas, que por 
lo que han hecho,por lo que han dejado de hacer y por 
loque han inténtalo consumar, figurarán en la historia 
del pais como esas plagas seculares que recuerdan los pue­
blos con congoja y con las cuales se asusta á veces á los 
medrosos. El Fa'o no advierte que por una ley que á na­
die es dado cludi', todos estamos sujetos al fallo de la opi­
nion y á espiar m un tiempo dado los pecados que colma­
ron la medida.

El Espectad)r le aguijonea para que se esplique y ya 
que El Faro soha supuesto tan enterado de los motivos 
que tenga el r^^ consorte para la conducta que está ob­
servando y que sostienen la desavenencia con su augus­
ta esposa, le dre que hacia bien, un servicio al pais , en 
esplicar sus pakbras, y determinar esas causas á que se 
refiere.

El Clamor lúblico, el mas templado y circunspecto de 
todos los periódios de su color, trata con una mesura dig­
nado elogio las c-estiones que acibaran los mas de nuestro i 
cofrades, y examna con recto juicio las eventualidades de 
un porvenir que lo cree lejano. Ayer procura á^v fianzas 
á ios que se asustu con la idea de que el partido progre­
sista ha de volvei al poder, y despues de haber dicho, 
contestando al Heal do, que el partido del progreso es de­
masiado grande y generoso para meditar venganzas y abri­
gar resentimientos añade: «Lo hemos dicho y volvemos 
á repetirlo: bajo nicstra bandera caben con honra todos 
los españoles que qtieran ayudarnos en la grande empresa 
de regenerar á esta lacion, sacándola de la vergonzosa tu­
tela de la Francia. Enemigos del monopolio y del esclusi- 
vismo, persuadidos de la necesidad de crear un partido 
verdaderamente naconal con cuantos elementos de saber, 
virtud y patriotismo ;xiston, y exentos de ambición mez­
quina, estamos rcsuelos á levantar una bandera al rededor 
de la cual puedan aguparsc todos los hombres honrados é 
independientes, á quines solo separen de nosotros algunas 
diferencias de poca im.iyrtancia en la aplicación práctica de 
los principios constitudonalcs.»

El Eco del Comerco, siempre aficionado á jeremiadas 
y como buen viejo, pir temperamento descontentadizo, se 
queja ayer porque el ninisterio ha defraudado sus justas 
esperanzas, no resolvieido aun sobre la suerte de los bene­
méritos gefes y oficíale! del ejército. «Esta parte del ejér­
cito á que aludimos, aiade nuestro colega, la compone el 
sinnúmero de guerrero, graduados á quienes la fidelidad ó 
el entusiasmo hizo segur ciertas banderas que despues de 
una amnistia dejan de lener significación, y á los cuales 
se les ha espedido la licmcia absoluta ó se les ha dado un 
retiro ineficáz y complcúmcntc inútil, por no reunir los 
veinte años de servicio ii'cesarios para optar al percibo de 
una parte del haber.» SiEZ Eco no fuera tan precipitado, 
acaso hubiera visto dentro de poco satisfechos sus deseos 
antes de darlos al público. Esta falta es imperdonable en 
quien debe tener ya los litios apagados y el hábito de esperar 
completamente adquirido.¿Quién le ha dicho á nuestro buen 
colega, que porque La Union dijo hace algunos dias que se 
hallaba definitivamente arreglada la situación de aquellos 
oficiales, y la disposición no se ha visto todavía , era falsa 
aquella noticia? ____

BOLETIN AGRiíOLA É INDUSTRIAL.

Revista semanal.—Al principiar nuestra revista por 
los actos del gobierno que mas en relación están con el 
objeto de este buictin, sólo hallamos de notable el decre­
to últimamente espedido, por el que se establece un nuevo 
sistema monetario diferente en un todo al que en la actua­
lidad rige. En cuanto á que el gobierno al dar este paso ha 
atendido á una de las necesidades mas urgentes de nues­
tra situación económica, nadie hasta ahora lo ha puesto en 
duda; ni nosotros tenemos necesidad de repetir razones bien 
sabidas de todos ; lo que si se ha puesto en duda es, que 
los medios adoptados para conseguir el fin propuesto sean 
los mas adecuados y convenientes entre otros que pudieran 
haberse elegido. Nosotros esperamos que no faltarán per­
sonas entendidas en la materia, que contesten satisfactoria­
mente á las objeciones razonadas que se han hecho ai nue­
vo plan, pues en cuestiones de este género es indudable que 
la discusión de la prensa lleva infinitas ventajas á la discu­
sión de la tribuna.

Pasando' ahora á examinar la perspectiva que ofrece 
nuestra próxima recolección (le granos, hallamos mas mo­
tivos de satisfacción que de disgusto en las noticias que de 
todas partes tenemos á la vista, En las provincias del me-

diodía la cosecha de cereales puede considerarse asegurada: 
la granazón va terminando con felicidad, y esta circunstan­
cia unida à la abundancia de mieses, como sucede siempre 
que las aguas vienen á tiempo, hará que el año sea colma­
do; á pesar de la falta que se nota en los términos de algu­
nos pueblos y aun partidos enteros, en cuyo caso se encuen­
tran las provincias de Almería, Alurcia y Granada.

En toda la parle del centro y del norte de España en 
que los campos están mas atrasados, ha llovido abundante­
mente , y esto sin duda reparará en mucho el daño causado 
por los calores en el mes anterior ; pero en cambio hay que 
lamentar la pérdida ocasionada por la piedra de las tormen­
tas en varios pueblos de la alta Rioja; y también hay que 
lamentar el que da langosta haya aparecido en los términos 
de Ubeda y Chinchón. Esperamos que las autoridades que 
mas inmediatamente están en la obligación de vigilar por 
el bien de sus pueblos, no se descuidarán en adoptar me­
didas eficaces para cortar el mal en su origen.

El valor de los granos, va disminuyendo en casi to­
dos los mercados de España, y disminuirá hasta llegar 
al precio de treinta á cuarenta reales en los puntos á don­
de mas alto se conserve; á no ser que sobrevengan desgra­
cias inesperadas en las cosechas de Francia é Inglaterra, 
pues á pesar del buen aspecto que aquellas presentan, se en­
cuentran aun en el estado mas crítico. Decimos que baja­
rán los precios, porque aunque es cierto que la Francia, y 
principalmente la Inglaterra, tienen que importar todos los 
años algunos millones de fanegas para completar sus consu­
mos, y en el presente deberá ser esta importación mucho 
mayor por la absoluta falta de existencias anteriores, te­
nemos muy en cuenta que la actual cosecha es abundantí­
sima en todo el Egipto, en términos que se calcula podrán 
espertarse de aquellos puertos para Europa sobre ocho mi­
llones de fanegas de trigo. También tenemos muy presente 
que las existencias de los puertos del mar Negro y el de 
Azofl’ no bajan de catorce millones de fanegas ; y sobre todo 
tenemos muy presente que si la cosecha en España termi­
na como es de esperar, podrá contarse en nuestro pais, 
despues de cubrir sus consumos, con un sobrante de mas 
de un tercio, si es que no llega á una mitad, del total á 
que ascienda su recolección; puesto que los graneros de 
España en estos momentos no están completamente vacíos, 
y el aumento que ha tomado la agricultura es muy con­
siderable.

El precio de los trigos cu Lóndres en la actualidad es de 
82 á 95 rs. fanega, los del pais: los de Dantzik de 78 á 84, 
y los de Odesa de 72 á 74, en todos debe entenderse medida 
y moneda castellana. En Alarsella, por término medio, pue­
de decirse está á 50 rs. la fanega. En Alejandría, si nuestro 
cálculo no es equivocado, no llega al precio de 30 rs. ; y en 
Cádiz, según los datos que tenemos á la vista, ha estado de 
90 á100.

Estas monstruosas diferencias entre los precios de unos 
y otros puntos, solo pueden esplicarse por la falta de buques 
y alto precio de los fletes ; pues desde los puertos del mar 
Negro á Alarsella se pagan al enorme precio de 7 á 8 fran­
cos el hectólitro; y desde este punto á Lóndres de 70 á 75 
francos la tonelada.

Luego que cada pais pueda atender á sus consumos, cuyo 
dia está muy próximo, disminuirá el pedido, y por consi­
guiente el precio de los trasportes, quedando este comercio 
reducido á su curso natura!. He ahí otra razon mas para 
creer que la baja de los granos en España debe ser muy con­
siderable.

Hemos insistido en esto, porque á la verdad nos ha sido 
muy estraño el que un periódico de los mas acreditados de 
la córte haya sentado en su revista agrícola de la semana 
anterior, proposiciones enteramente opuestas á los buenos 
principios de economía política, y por consiguiente opuestas 
á los mis-mos intereses que cree defender.

En el periódico à que aludimos se aplauden las medidas 
adoptadas por algunas autoridades de las provincias, en ha­
berse apoderado del grano que tenían los particulares y 
puéstolo en venta al precio de 60 rs. fanega; añadiendo à 
esto, que ios monopolistas, e-s decir, los que comercian en 
trigo, «están comprando casi toda la cosecha próxima, loque 
hará se conserven los precios altos, à pesar de la abundan­
cia de la recolección, siendo muy pasagera la baja, si es. 
que se verifica.»

¡Pobre agricultura y pobre comercio, si hubiese de es­
tar al arbitrio del alcalde de un pueblo disponer de la pro­
piedad agena para darla el valor que tuviera por conve-r 
nicnte!

A^erdad esque puedeocurrir faltar las subsistencias en un 
pueblo, en cuyo caso deberes de la autoridad abastecer el 
mercado echando mano de los medios mas espeditos, por 
duros que apareciesen; pero también es verdad, que las au­
toridades que se encuentren en ese caso han faltado á su> 
primeros deberes, dando lugar á aquel estado crítico, por no 
haberlo prevenido à tiempo.

¿Qué seria de nuestra agricultura, el dia en que el co­
mercio â que llaman monopolio no la auxiliase?., y ese dia 
habría de llegar infaliblemente, si las opiniones que comba­
timos encontrasen por desgracia eco en los gobiernos.

Por lo demás, ni puede haber tal monopolio cuando se 
trata de los miles de pueblos que tiene España, y cuando 
se trata de millones de compradores que obran independien­
temente, ni eso que se llama monopolio puede influir para 
nada en los precios sucesivos; porque estos los establecerá 
la proporción en que estén las existencias con los consumos; 
y lo que se imported lo que se esporte según exija el nivel 
de los precios estrageros; sin que para que esto así se verifi­
que, en nada influya que el trigo se encuentre en unas ú 
otras manos, pues no es de creer que nadie lo compre para 
arrojarlo al mar.

Nos hemos detenido mas de lo que quisiéramos en este 
punto, para destruir en lo que podamos, el mal que la 
propagación de tales errores puede haber causado á la agri- 
cuitiira y al comercio.

JUNTA DE INFORMACION.
TERCERA SECCION ALGODONERA,,

Pictámen presentado y Icido en junta general la noche del 
25 de mayo de 1847.

Los que suscriben, encargados de presentar el proyecto 
de contestación al interrogatorio del gobierno , al desempe- 
oar su cometido, creen conveniente hacer una observa­
ción preliminar.

Los que firman hubieran deseado separarse del interrro- 
gatorio y formar una contestación razonada sobre la verda­
dera cuestión que en su opinion debiera haberse reducido à 
los siguientes puntos:

1 ."' ¿Debe continuar prohibida la admisión de hilados y 
tejidos de algodón?

2 .° Si no debiere continuar, ¿ cuál sistema deberá sus­
tituirle ?

Esto es á juicio de la comisión lo que debiera dilucidar­
se , trayendo á examen todos los datos que pudiesen aondu- 
cir à su esclarecimiento. La contestación al interrogatorio 
para ser completa requiere una investigación superior al 
tiempo concedido á la junta, á los datos que sus individuos 
pueden proporcionarse y á la que el gobieno ha facilitado. 
Ademas el real decreto de 4 de marzo último que establece 
la junta, no impone á esta el deber de contestar al interro­
gatorio; al contrario los artículos 6,“ y 7.® dicen que el mi­
nistro de Comercio pasará á la junta las respuestas que reci­
ba, y los documentos existentes en sus oficinas que puedan 
convenirle para el buen despacho de su encargo.

«La junta de información, despues de examinados y 
discutidos los datos relativos á la importación de tejidos de 
algodón, de cereales y demas que ie sometan mis ministros 
de Estado y Comercio, espondrá su opinion razonada»-

De modo que à lo que á juicio de la comisión está obli­
gada la junta de información, es á elevar al gobierno sm opi­
nion razonada, despues de examinados los datos que el go­
bierno le pase.

Pero siendo prcvaleníc la idea de que se conteste al in­
terrogatorio : habiéndose adoptado ya este sistema por la 
sección pecuaria y de cereales, la comisión se cree en la 
obligación de seguirla misma senda, y va á ejecutarlo, aun­
que persuadida de que la contestación, obligando á res­
puestas difíciles, vagas , inciertas y de ningún provecho, 
ofusca mas bien que aclara la verdadera cuestión.

Por estas mismas consideraciones, despues de la con­
testación , propondrá los proyectos de resolución, que á su 
parecer corresponde dar para la solución de este negocio, 
grave no solo por los intereses comprometidos en él, sino 
también por lo que importa à toda la nación. Aladrid 10 de 

mayo (ie 1847.=Co»d<í de torre Diaz.^orye de Urtéte- 
gui.=Mamiel Sanchez Silva (1).

Pregunta 6.^ «¿Qué otras materias ademas del algodón 
consume la industria algodonera, donde se surte de ellas, 
por qué medios las trasportan á su mercado?

Respuesta. Del reino ; aceites, almidón, barriLa, sales, 
algunos minerales, leña y carbon vegetal De las colonias 
españolas tintes. Del estrangero tintes , producto químico 
y carbon de piedra. ,

Lo del reino lo reciben por cabotage o por tierra.
Lo últrauiarino, por los puertos de mar, especialmente 

por Barcelona. . ,
La mayor ó menor cantidad es imposible fijarla carc- 

ciéndose de los datos necesarios.
Lo principal, que es el carbon de piedra , debe llamar 

la primera atención por ser uno de los elementos mas inte­
resantes. El consumo actual en las fabricas de Cataluña lo 
calculó el señor Sayró en 1842 en 36,000 quintales de na­
cional que evaluó á 6 rs., 150,000 estrangero á 10. _

Lo que pueda proveerse del nacional al precio señalado 
por el señor Savró habrá de ser esplotado en Cataluña 
misma : fuera de eso es imposible ni aun al precio del es­
trangero. Este también está evaluado muy bajo, pues por 
regla general aun sin el derecho que se le exige no pueden 
tenerlo los fabricantes en sus establecimientos a menos 
de 12 á 13 reales. , • ,

Para favorecer la esplotacion del carbon de piedra na­
cional se impuso el crecido derecho todavía vigente de 2 rs 
en quintal en bandera nacional y 3 rs. en estrangera , sin 
considerar que esto no producía absolutamente beneficio 
de importancia á la marina española, al paso que se recar­
gaba á las fábricas de un modo considerable por materia de 
absoluta necesidad. Esta es la contradicción perpétua de 
nuestros aranceles, oprimiendo una industria por favorecci 
otra, contrariando ambas en daño de los consumidores.

Según los datos producidos por la direccivin general de 
aduanas, la entrada de carbon de piedra estrangero ha sido:

1846.

En bandera nacional, la mayor par­
te de Francia............................

En estrangera, la mayor parte de 
Inglaterra. . . . ,..................

Por tierra.........................................

1845.

72,595

1.124,69.5
2

53,726

1.499,925
15

1.197,292 1.503,736
Lo que demuestra la gran necesidad de este combusti­

ble, que no puede sustituirse con otro. El aumento en el 
último año ha sido considerable y debe seguir en rápidez 
progresiva, por los artefactos que se aumentan y por el in­
cremento de los buques de vapor. Conociendo la dificultad 
y carestía del trasporte marítimo del carbon nacional, se 
permite el cabotaje de él en bandera estrangera, permiso 
muy justo atendida la necesidad. Pero que no basta y ha 
dado poco producto, por la sencilla razon de que lo reduci­
do de nuestras esportaciones no ofrece flete de salida á los 
buques estrangeros.

En tales dificultades y en la necesidad de proporcionar 
à las fábricas nacionales él mas barato precio de carbon de 
piedra, es absolutamente necesario que el gobierno se re­
suelva inmediatamente á las dos resoluciones siguientes:

l .° Abolir por ahora todo derecho de importación al 
carbon estrangero.

2 .“ Fomentar la esplotacion de las minas nacionales. 
Estas abundan por todas partes, y apenas hay provincia en 
España en donde no las haya. Pero para hacer buena esplo- 
tacion se necesitan máquinas y utensilios estrangeros. Las 
máquinas de vapor completas se admiten libres de derecho, 
asi como las calderas para reposición, pero por una de las ab­
surdas contradicciones tan comunes por desgracia en Espa­
ña, à las chapas y piezas para remendar máquinas y calderas 
se les sujeta á un derecho enorme que en consecuencia de 
los exagerados avalúos del arancel aveces és 50y60porl00; 
y no menos se exige á los demas utensilios necesarios para 
ios trabajos. Los dos medios naturales y muy sencillos que 
tiene el gobierno para fomentarla esplotacion de las minas 
del carbon son

1. 0 Libre entrada así de las máquinas como de toda cla­
se de utensilio.

2. 0 Facilitar el trasporte desde las minas hasta los puntos 
de consumo ó los litorales, promoviendo caminos y canales 
menores en los sitios adecuados, poniendien acción los re­
cursos locales que combinasen no solo él trasporte del 
carbón, sino también los demas productos del pais. En Es­
paña hay en todas direcciones terrenos carboníferos que 
ofrecen una riqueza inmensa. Puede asegurarse que en 
lo las partes se vende con ganancia de 1 <á 2 rs. vn. quintal 
à boca de mina facilitando trasportes baratos hacia los pun­
tos de consumo; cada pequeño adelanto que se haga dará un 
resultado admirable, en aumento de toda clases de indus­
trias, y muy especialmente en la algodonera, cuyas fábricas, 
vendrán al cabo à establecerse al lado de las minas.

Pregunta 7.» «Distinguiendo la filatura del tegido ¿qué 
números se hilan y con cuantos visos, qué produce por tér­
mino medio de doce horas de trabajo, asi en los números al­
tos como en los bajos?»

8, a «¿Sehilan ó hay esperanzas de que se hilen los nú- 
mi r )S superiores á precios acomodados?»

9. a «¿Cuál es el precio del hilado hasta el número 30 
á 60 por término medio y su correspondencia con el hilo 
inglés?»

10. «¿A cuánto asciende el valor del algodón en rama 
que se hila en esa provinçia?«

11. «El capital invertido en la filatura ¿cómo se distri­
buye para cubrir gastos de producción, intereses, salarios y 
contribuciones?»

12. «¿Cuántos obreros ocupa esta industria, qué pro­
porción guarda por término medio su salario con el de los 
otros países en que se halla establecida?»

No hay datos para contestar.
13. «¿Qué motores hay para esta industria, los de vapor 

de donde se surten en punto á combustible y á qué precio 
iO obtienen, con distinción del nacional y estrangero?»

Respuesta. Se emplean fuerza motriz de vapor, de agua 
y desangre. No hay datos para formar cálculos de lo que sea 
de cada clase.

Sobre combustibles queda contestado en la pregunta 
sesta.

Pregunta 14. ¿«Qué máquinas son mas ventajosas en su 
adquisición, las inglesas, las francesas ó las belgas, ó las 
que se hacen en el pais?»

Respuesta. Las inglesas son las mejores y también las 
mas caras. Las francesas siguen en órden á ambas cosas , y 
á estas las belgas, y son las mas baratas. En el pais no se 
hacen en suficiente cantidad ni con la perfección necesaria 
que requieren los adelantos con que marcha la industria por 
todas partes.

15 . «Siendo las preguntas anteriores comunes á los hi- 
'ados y tejidos, y contrayéndonos á estos, ¿cuáles son los 
que se elaboran en esa provincia»»

16 ¿En qué cantidad se producen los crudos blancos 
tejidos y estampados?»

Respuesta. No hay datos para contestar.
17 . «¿Cubre el consumo nacional los productos de la fa­

bricación española?»
Respuesta. Este es uno de los puntos mas fáciles de 

contestar, porque no necesita datos ni documentos. La evi­
dencia la tiene todo el mundo á la vista y á su alcance, con 
propia é incesante espcriencia. Es notorio que el contraban­
do es el mas cstenso proveedor de las manufacturas de al­
godón que la nación consume, y aunque la incertidumbre 
de todo cálculo no sujeto á dato, puede , sin embargo, ase­
gurarse que los contrabandistas proveen doble cantidad que 
las fábricas nacionales. Los que tengan conocimiento del 
tráfico ilegal que se hace por las fronteras de Cataluña, 
Vizcaya, Portugal, y también desde Gibraltar, los que ten­
gan espcriencia de lo que pasa en Madrid y en los puertos 
principales de consumo, no creerán exagerado este cálculo.

El español que haya sido testigo cuidadoso del movi­
miento de la aduana de Lisboa, habrá visto con dolor la 
enorme cantidad de géneros de algodón que para ella se 
reciben de Inglaterra para pasar directamente á los contra­
bandistas de las fronteras de España, debiendo los prtugueses 
este auxilio considerable de su empobrecido erario á nues­
tros errores administrativos que nos han coustituido en feu­
datarios suyos. La cantidad que se introduce en Portugal, 
la corta población y la miseria del pais, no dejan duda de 
que las dos terceras partes vienen para España. Los que ha­
yan residido algún tiempo en Gibraltar, no podrán dudar 
que toda cuanta manufactura de algodón llega de Inglaterra 
á aquel punto es esclusivamente para el contrabando de Es­
paña. Pues por los estados oficiales presentados al parla­
mento inglés, resultan las siguientes esportaciones para los 
dos puntos referidos.

1845 1846
Cocosblancos. 23.763,633yards. 34.114,010

11.775,007Por Portugal.

Por Gibraltar.
Estampados... 20.776,478 
Cocos blancos. 18.188,385 
Estampados... 10.240,578 

72.958,274

» 
» 
»

Que en el supuesto dicho j 
que en lo de Portugal lasj 
dos terceras partes sea des-! 
tinado al contrabando de Es->58.114,830 
paña y de Gibraltar, en todo 1 
tendremos un total de solo \ 

13.013,808
5.741,791

64.674,616

49.36

cocos blancos y pintados. J
ó sea un año con otro como 53 3[4 millones de yardas, ó 
sean 58 millones de varas españolas. A esto hay que agre­
gar lo que se introduce por las fronteras de Cataluña y 
Vizcaya, cuya cantidad habrán podido calcular los que ha­
yan visitado aquellos puntos, como sucedió á los señores

ÍI) Aunque ya han publicado casi lodos los periódicos este docu­
mento le juzgarnos de bastante importancia para darle cabida, si bien 
la abundancia de materiales no nos permite trascribirle íntegro, por 
cuva razon hemos suprimido algunas de las respuestas déla junta que 
nos han parecido de inferior interés. (N. de la It).

Madoz y Burriel, y aparece de su informede 1842 Toman­
do solo uue el contrabando de Francia haya sido la mitad 
menos que el de Inglaterra, aun cuando es notoriamente 
mas, tenemos un aumento de 29 millones de varas. Ademas 
hay que agregar el contrabando fuera de las fronteras y 
puertos limítrofes que directamente se hace en la misma 
Inglaterra y Francia y de otras naciones continentales. Solo 
de^Inglaterra constan despachadas para España del artículo 
de que vamos tratando, cocos blancos y pintados 878,000 
vardas, y es claro que estas no han podido embarcarseli— 
citamentc: asi, pues,'no puede parecer exagerado el supo­
ner que de Inglaterra se bán enviado directamente á Es­
paña dos millones de varas y otro millón de los demas pun­
tos indicados; sin haber tomado en cuenta el contrabando 
que se hace de poco tiempo á esta parte por Oran, que ha 
llegado á ser de bastante consideración en las costas de Va­
lencia, Alicante, y Cartagena. De modo que el total de los 
últimos años puede calcularse del modo siguiente;

De Inglaterra por Portugal y Gibraltar. ... 58 
De Francia por las fronteras....................................29
Directamente........................................................ 3

Varas españolas, millones. . . 90 
anuales de cocos blancos y pintados. Siguiendo el cálculo 
indicado de que el contrabando provee las dos terceras par­
tes del consumo, resulta lo siguiente:

Contrabando...................................... 90 millones varas. 
Fábricas nacionales........................  • 45 id.

135 
que equivale poco mas ó menos á 10 varas de cocos blan­
cos y pintados por cada habitante, cantidad que parece su­
ficiente para el actual consumo de España.

Pregunta 21. «¿Qué especie de protección necesitan las 
tres industrias de hilados, tejidos y estampados, no les bas­
taría un alto derecho protector?»

Respuesta. En cuanto al derecho protector de ningún 
modo debe ser alto. Bastará que sea suficiente para protec­
ción efectiva, sin producir el ominioso contrabando de que 
se ha tratado en la respuesta 19.

La protección que necesitan las tres industrias se divide 
en los siguientes puntos; l.° Reprimir con firmeza las de­
masías de los operarios y sus infundadas dictaciones. La 
resistencia de ellos al ejercicio de los telares mecánicos, re­
sistencia que los Sres. Aladoz y Burriel, en su informe ci­
tado , con demasiada lenidad se limitaron á llamar inconsi­
derada, es uno de los graves obstáculos para los adelantos* 
y acaso el mas pequeño, según las palabras mismas de di-' 
dios señores. El señor Sayró en 1842 decía, que el ramo de 
estampados no tardaría en progresar hasta ponerse al nivel 
de los mas brillantes establecimientos estrangeros, sí se des­
vaneciese el temor de nuevos trastornos y el miedo que in- 
fundia la asociación de jornaleros. Igualmente decia era 
de presumir que los tejidos igualarían á las fábricas fran­
cesas, si los empresarios tuviesen garantidas sus personas 
y fortunas para usar ¿in riesgo de los telares mecánicos que 
ahorran brazos y minoran el costo de la producción. Este 
obstáculo es terrible aun cuando no lleve l n del 
estremo desgraciadamente esperimentado, de quemar fábri­
cas y telares. El solo temor es suficiente impedimento. Sin 
él no existiría todavía el considerable número de telares á la 
Faequard, cuyo uso, contrario á la baratura y abundancia 
de la producción, es una de lasjeausas que detienen el pro­
greso de las fábricas de Cataluña.

El gobierno debe procurar con empeño la corrección de 
este grande mal, ya Ürstrando á los que se propasan, ya cas­
tigando sus cscesos. Pera es preciso reconocer el valor de la 
disculpa que pueden aleir -^r. Ellos ven prácticamente que los 
fabricantes gozan el pi ivilegio de exigir que la nación ente­
ra se vista de estos gén ros al precio que ellos le fijan, y no 
hay cosa mas natural sino que los operarios que consumen 
estos géneros quieran mantener su parte de esclusivismo y 
gozar impunemente el mayor pago por el menor trabajo po­
sible. Jamás comprenderán por qué ellos no han de tener el 
mismo derecho que los-que ló-emplean para Sacar partido del 
privilegio déla prohibición. Vean los operarios que asi ellos 
como los fabricantes tienen necesidad de esforzar su indus­
tria para adelantarla y rivalizar á los estrangeros ; vean que 
unos y otros necesitan contribuir á abaratar el coste de la 
producción; vean que la protección de la ley no es arbitra­
ria favoreciendo á los pocos en favor de los muchos, y con 
este convencimiento disminuirán sus violentas pretensiones. 
Aíientras vean que ellos son instrumentos del provecho pri­
vilegiado de otros sin gozar de iguales preferencias, no será 
fácil reducirlos al órden y tranquilidad debida, teniendo á su 
favor el principio de igualdad.

2 .® Abolir el derecho de importación que paga el carbon 
de piedra estrangero y procurar el fomento de la esplotacion 
nacional, según lo que se ha contestado detalladamente ála 
pregunta fi.'^

3 .® Quitar todo gravamen á la introducción de maquina­
ria estrangera que todavía se halla sujeta por el arancel á un 
derecho que si bien á la vista parece pequeño, es sin embar­
go mal calculado. Es como si al labrador se le exigiesen de­
rechos sobre sus arados y máquinas de labor. Estas máqui­
nas, como todas, deben entrar libremente, mientras en Es­
paña no puedan hacerse, y no solo completas, sino también 
las piezas de reparación, lo cual, como ya se ha dicho, es el ’ 
principio de la fabricación.

Según los datos suministrados por la dirección de adua­
nas, han entrado en los dos años últimos las siguientes can­
tidades:

1845 1846

2.085,200
10.671,368
1.663,796

Máquinas de vapor, valor. . . 1.900,947 
ídem para hilar. ..... 8.486,446 
Idem para prensar.................... 1.957,636

Obsérvese por esloque si las denominaciones de entrada 
son exactas, no han venido máquinas para tejer, estampar y 
otros ramos de la industria de que nos ocupamos; pero siem­
pre se echa de ver la importancia de las introducciones y la 
necesidad de descargarlas de todo gravárnen.

4 .® Entrada casi libre de la primera materia , el algodou 
en rama. Lo que se ha manifestado al contestar á la pregun­
ta 4.a demuestra la poca enti lad de lo que se produce en 
Alotril, y el error que se cometería gravando á la industria 
nacional á título de progeger esta pequeña cosecha. La que 
sí necesita consideración es la de las colonias españolas. Te­
nemos á la vista lo propuesto por la dirección de aduanas 
sobre administración’de algodones; pero los derechos nos 
parecen esccsivos. Nuestra opinion es que el derecho de en­
trada de toda primera materia debe ser puramente nominal. 
Por tanto , dando la posible ventaja á los productos de nues­
tras colonias, y á la marina española cuanta ventaja es com­
patible con la consideración principal, creemos debería es­
tablecerse un derecho de entrada en la forma que propone­
mos en el proyecto de ley con que concluimos.

La admisión del de Egisto es, no solo una necesidad pa­
ra las fábricas nacionale ;, sino también un adelanto hacia la 
espansion del sistema de cambios. En los siglos anteriores 
los catalanes eran los mas aventajados navega tes en Egipto 
y escalas de Levante, y ya apenas se conoce cu aquellos ma­
res la bandera csiiañola.

La causa de esto es que nosotros en materia de comercio 
ó retrocedemos ó nos quedamoy parados, cua ido todas las 
demas naciones progresan. Eltráfico entre Cataluña y Egip­
to se fomentará naturaiméníe en cuanto haya posibilidad de 
cambios, que es el único móvil del comercio.

Estas son las protecciones que á juicio de la junta son ne 
cesarías á la industria algodonera. Esta protección es ver­
dadera y eficaz, y de suficiente entidad para que las fábri­
cas nacionales puedan competir con las estrangeras.

Si el fabricante español tiene las primeras materias y las 
máquinas al par que los estrangeros ; si en el precio del 
combustible se le procura ahorro considerable, teniendo los 
jornaleros tan baratos ó masque los fabricantes estrangeros, 
claro es que no necesita de mucha diligencia ni ingenio pa­
ra competir con ellos, trabajando bajo el amparo de un ra­
zonable derecho protector que le indemnice de su inferior 
pericia y de algunas pequeñas desventajas. El solo hecho de 
que este razonable derecho protector ha de quitar el contra­
bando, porque este desaparece en cuanto no tiene ganancia, 
dará á las fábricas nacionales los medios de prosperidad que 
en vano pretende lograr por la prohibición, obrando contra 
las inmutables leyes de la naturaleza.

Pregunta 22. «¿Cual debería ser este derecho y su pro­
porción relativa á cada uno de los productos de estas in­
dustrias.?»

Respuesta. Ya es tiempo de fijarlo y de ponerlo en 
práctica. La mayoría de la comisión que dió su dietáraen 
en 23 de mayo de 1842, compuesta de los señores Jordá, 
Aíadoz, Vidal y Añlaregut, á quien no puede ' " :e de 
poco atentos al interés de las fábricas de Cataluña, propu­
sieron que á los cinco años de aqtiella fecha cesase la pro­
hibición y se abriese la entrada bajo derechos que seña­
laban. Ya que han pasado los cinco años estamos en el caso 
de que se lleve á efecto lo que entonces se fijaba para aho­
ra, sin que pueda razonablemente alojarse pretesto para 
nueva postergación. Descansando en tal autoridad, no espera­
mos que en este punto se suscite oposición, sino que la 
cuestión quede reducida á la euantia del derecho protector 
y su demostración.

Para fijar la cuota es necesario tener presente, que ade­
mas del derecho tiene el comercio legal que pagar comi­
siones, fletes, seguros y otros gastos que en muchos géne­
ros llegan á 10 por 100 y en ninguno baja de 6 por 100; 
lo cual es otro tanto aumento al derecho de protección.

Si este no ha de ser un vano pretesto para mantener el 
contrabando, como lo ha sido hasta aquí, y tienen siempre 
que serlo la prohibición, no debe esceder de lo que el con­
trabandista necesita gastar para sostener la competencia, 
de otro modo la protección será ilusoria. Este principio 
no admite duda, y siendo sabidos los precios del arancel 
peculiar de los contrabandistas, que rige con mas eficacia y 
notoriedad que los de las aduanas, es indudable que mas 
de 30 por 100 no puede dar suficiente seguridad, y dedu­
cido de esto lo que hay que pagar según va dicho, por 
gastos de comercio lícito, el establecer 25 por 100 es lo 
sumo que puede señalarse sin venturar el propósito. Eli 



apoyo de esto tenemos la opinion razonada y detallada de 
los directores de la nueva fábrica de Cádiz, que manifiestan 
contentarse con 30 por 100, y es claro que en este cálculo 
como es justo habrán tratado de asegurar sus ganancias. 
La tarifa que está vigente para los hilos y tejidos que se 
admiten por las aduanas, está fundada generalmente en el 
tipo de 30 por 100.

La propuesta déla comisión de 1842 de que llevamos he­
cha mención, señala los términos de 35 à 45 por 100 , se­
gún las diferentes clases. Despues de bien considerado todo, 
nuestra opinion se fija en no esceder de 25 por 100. En 
cuanto al modo de calcularlo, también despues de mucha 
meditación nos hemos decidido porque sea exigible ad va­
lorem sobre declaración de los importadores. Este sistema, 
sobre las grandes ventajas que tiene en sí mismo, es el mas 
seguro para cobrar lo que se impone, y ademas es el mas 
justo porque los avalúos fijos, aun cuando se quiera supo­
ner que sean exactos al tiempo de su publicación, necesi­
tan continuas correcciones, sin que asi sean de aproximada 
exactitud, en los articulos de incesante variación de valor, 
como son toda clase de telas, en que las mejoras de trabajo 
y las modas causan grandes diferencias. En el arancel que 
rige actualmente hay avalúos tan exagerados que en vez de 
pa^ar 15 por 100 pagan 50 por 100. El derecho ad valo­
rem es sin, duda el mas conveniente, y para evitar abusos y 
fraudes debe estar sujeto al conocido derecho de tanteo es­
tablecido en muchas naciones, y ademas deben tomarse de 
seguridad de que haremos espresion al presentar el pro­
yecto de decreto con que concluiremos este dictamen. Una 
de ellas es limitar la introducción por los puertos de prime­
ra clase, que sobre ser solo nueve, ofrecen mas seguridad y 
mas inteligencia en los resguardos y aduanas.

La comisión que informó en mayo de 1842 propuso, co­
mo garantía para las fábricas de Cataluña, el establecimien­
to en las aduanas de entrada de un inspector nombrado por 
la junta de fábricas de Cataluña para intervenir en los ac­
tos del despacho, dando exagerada importancia á esta me­
dida de protección. Por el sistema que se propone en 
el proyecto de decreto con que concluye este informe, 
los fabricantes de Cataluña tendrán de hecho cuanta ins­
pección quieran, con la ventaja de utilizar el derecho 
de tanteo. Pero si los fabricantes creen esperar mas bene­
ficio de establecer un inspector, y el gobierno no encuen­
tra reparo en concederlo, ningún daño público ni parti­
cular se seguirá de ello siempre que no embarace los actos 
del despacho. Aun cuando creamos que el tipo de 25 por 
100 es escesivo, todavía estamos conforme en ser mas lapso, 
considerando que el tránsito de un sistema á otro conviene 
hacerlo gradualmente, tanto para precaver perjuicios como 
para evitar las acusaciones que á las reformas hacen siem­
pre los que se creen perjudicados, por mas que esto á ve­
ces sea mas bien por hábitos de rutina que por otras cau­
sas: proponemos que esc empiece por un tipo mayor que 
vaya decayendo progresivamente cada año hasta venir al 
puesto indicado de 25 por 100, como aparecerá en nuestro 
proyeto de ley, y siendo este tipo espresamente señalado á 
los tejidos con respecto á los hilos, los reducimos ¿i los 
términos modernos que aparecen en el citado provecto.

Estamos firmemente persuadidos de que el estableciraien- 
to del derecho protector, quitadas las trabas que llevamos 
espresadas, dará á la industria algodonera suficiente cam­
po para una ventajosa competencia. Y verdaderamente no 
se concibe el por qué esta industria no ha de obtener lo 
que tantas otras. Los que vivimos recordamos la inmensa 
cantidad de bayetas, sargas y otros tegidos de lana, las 
blondas, encajes, tules, los sombreros, los guantes y otros 
muchos efectos que entraban del estrangero : y que en el 
dia están prohibidos de hecho, único medio prohibitivo óp­
timo y eficaz, que es fabricarlos en el pais mejores y mas 
Ijaratos. Todas estas fabricaciones han prosperado al pun­
to de desterrar del consumo las estrangeras sin prohibición 
ni mas que un moderado derecho protector, mientras que 
la industria algodonera, con la absolunta prohibición por 
el largo espacio de mucho mas de un siglo, todavía no tie­
ne alientos para obrar como las otras de que hemos hecho 
mención, y se empeñan en la falsa protección que la hace 
Victima del contrabando, que es su verdadero enemigo, del 
cual solo se librará por el medio fácil y seguro de sustituir 
a la prohibición un moderado derecho protector.

No tenemos tampoco reparo, y tal vez lo preferiríamos 
SI se estableciese bajo reglas seguras que en lugar del dere­
cho ad valorem que nosotros proponemos se impusiese uno 
sobre el peso de los géneros, pero esto requiere de antema­
no mucho exámen y comparaciones delicadas que no están 
a nuestro alcance. El gobierno pudiera preparar el modo de 
establecer este sistema reuniendo los datos necesarios. Tam­
bién queremos dejar consignado y como medida de protec­
ción á la industria y comercio, se exima al ministerio de 
Hacienda de intervenir en la confección y modificación de 
los aranceles y que sus facultades se concreten á la recau­
dación de los derechos que señalen las tarifas propuestas 
por el ministerio de comercio, agricultura, instrucción v 
obras públicas.
_ Hemos concluido las respuestas al interrogatorio del me­
jor modo que hemos podido y hasta donde lo permiten nues­
tros conocimientos, y los pocos datos que hemos podido ob­
tener. Hemos propuesto las reformas que creemos indispen­
sables con la mejor fé y el mas sincero deseo de promover 
los adelantos de la industria algodonera. Estamos persuadi­
dos que la prohibición actual es el mayor enemigo de nues­
tras fábricas, y consideramos gran error el empeño de man­
tener lo que la cspcriencia de mas de cien años ha demos­
trado inútil.

En nuestro deseo de favorecer las fábricas y operarios 
de la industriosa Cataluña nos abstenemos de sugerir un 
sistema de premios durante los primeros cuatro años en que 
cesa la prohibición, de la manera que propondremos al fin 
de nuestro proyecto de decreto. Esto será una merecida re­
compensa á la industria y á la buena conducta, cosa que al 
pais interesa mucho patrocinar.

El sistema prohibitivo perjudica á las industrias que se 
pretenden proteger, á las negociaciones marítimas, funda­
das siempre en el cambio recíproco de dos valores equi­
valentes, sin lograr nunca el fin que se proponen sus au­
tores y defensores de favorecer las manufacturas y traba- 

terreno de ilusión se ha atrinchc- 
lado para defender sus envejecidos errores, sin lograr 
el menor efecto , porque todo el rigor de sus leyes 
y toda la fuerza armada imponente y costosa de sus 
resguardos se aluden por la astucia de los contra­
bandistas , y por el interés bien entendido de los con­
sumidores. Si por acaso disminuye momentáneamente 
el contrabando en algunos puntos," muy pronto se le ve 
prosperar en otros, labrando no merecidas fortunas á cos­
ta de las clases productoras y contribuyentes. Imposible 
parece haya persona alguna en España que conociendo su 
topografía, sus envejecidos hábitos y costumbres debidos 
en gran parte a la tenacidad de sostener un sistema con­
trario a la naturaleza, crea de buena fe que es posible 
quitar el contrabando, sino es alzando las prohibiciones y 
reduciendo los derechos. El sistema seguido hasta ahora 
destruirá siempre los buenos efectos del comercio legal, 
ahuyentado los capitales elementos indispensable para su 
desarrollo; pues que los comerciantes de crédito huyen 
siempre de los negocios fraudulentos: perjudica á la agri­
cultura, cuyos productos podían darse en cambio, y por 
ummo al tráfico por menor que vive del movimiento. La 
estancación del numerario entre los que siguen el ilícito 
comercio es otra gravísima consecuencia de este errado 
sistema, contrario á las rentas del estado , que aumenta­
das alivianan las carga públicas que casi todas gravitan 
sobre la propiedad territorial y urbana.

■ El remedio de tantos males es a nuestro aprccer seguro 
SI se adoptan las reformas que llevamos enumeradas y que 
reasumimos en los siguientes decretos.

PRIMERO.

®®’’^^ ía publicación del presente decreto 
queda libre de todo derecho de entrada el carbonde pie- 
ora estrangero de todas procedencias y en cualquiera ban-

2 .0 Continuará vigente el permiso de trasportar por ca­
botaje el carbon nacional ó estrangero, con igual libertad 
de derechos.

a a ^"^^ buques españoles que conduzcan mas que la mi­
tad de su cargamento en carbon de piedra nacional ó es­
trangero, serán libres de todo derecho de puerto, tonelada 
y cualquiera otros locales que no sean de servicio personal 
asi de entrada como de salida.

SEGUNDO.

Artículo 1.0 Desde la publicación de este decreto serán 
admitidos por las aduanas, libres de todos derechos , toda 
clase de máquinas de hilar, tejer, blanquear, y en general 
todas las destinadas à industrias v artes, asi de vapor como 
mecánicas.

2 .0 Lo serán animismo las calderas de piezas y piezas 
enteras destinadas á reemplazar las que estén en uso en las 
maquinas.

3 .0 Asimismo lo serán las planchas, chapas y utensilios 
destinados á reparación ó remiendo de las piezas que estén 
en uso.

4 .0 Para evitar fraude en los dos últimos articulos, si el 
establecimiento no estuviese en el puerto de entrada, po­
drá el administrador de la aduana exigir del dueño ó direc­
tor de él, declaración jurada de ser necesarias las piezas 
para mantener en uso la máquina, la cual la hará ante ma­
gistrado dentro del distrito donde se halle situado el esta­
blecimiento, el que certificará la existencia de este.

TERCERO.

Articulo 1.0 Desde la publicacin de este decreto el algo- 
don en rama con pepita o sin ella se admitirá con el pago 
de derechos, como sigue:

El cosechado en las colonias espa­
ñolas viniendo desde ellas en bandera 
nacional.................................• . . . . 1 real por quintal.

El mismo en bandera cstrangera. . . 4 rs.

El estrangero en bandera española 
desde los puntos de su cosecha. ... 6 rs.

El mismo desde los depósitos de 
Puerto-Rico á Cuba en bandera espa­
ñola 8 rs.

El misino desde los puertos estran- 
geros...................................................... 46 rs.

2 .“ En el artículo precedente se incluye el algodón de 
Egipto sujeto á las reglas sanitarias.

Artículo 1.® Desde 1.® de enero de 1848 se admiten a 
comercio por las aduanas de primera clase las telas y tegi­
dos de algodón puro y de mezcla, y los hitados de algodón, 
con sujeción estricta á las reglas siguientes:

2 .® Durante el año de 1838 se exigirán los derechos a

Los hilados superiores al número 50, 10 por 100. 
Dichos 26 á 50, 20 por 100. 
Dichos 26 á bajo 30 por 100. 
Tejidos de solo algodón blanco 40 por 100. 
Dichos id. estampados 45 por 100. 
Dichos con mezcla   45 por 100. 

sobre el valor declarado según el artículo 12. 
3 .® Durante el año de 1849 se rebajarán los derechos. 
Hilados respectivamente. . . á 9, 18 y 27 por 100. 
Tegidos id á 27 y 40 por 100. 

4 .® Durante el de 1850 se rebajarán: 
Hilados • . . . á 7, 14 y 21 por 100. 
Tegidos á 30 y 35 por 100.

5 .® Durante el de 1851. 
Hilados á 6, 12 y 18 por 100.
Tegidos............................................. á 25 y 30 por 100.

6 .® Desde 1.® de enero de 1852 el derecho quedará re­
ducido definitivamente. 
Hilados á 5, 10 y 15 por 100.
Tegidos. ........ á 20 y 25 por 100.

7 .® La admisión queda limitada á los puertos de prime­
ra clase.

8 .® No se admitirán hilados ni manufacturas de algodón 
en buques de menos de 100 toneladas, ni en fardos, caja ó 
bulto que pese menos de 200 libras castellanas. Cada bul­
to deberá traer en la cabeza escrito con números gruesos el 
peso bruto de él, en el del pais de embarque. Los manifies­
tos de los cónsules y los conocimientos de los capitanes de­
ben espresar el peso bruto que conste en cada bulto.

9 .® Ala entrada en la aduana, en los manifiestos que 
esta reciba constará el peso citado de cada bulto, que se co­
tejará en el acto de presentarse el despacho.

Art. 10. El exámen y despacho por los vistas bajo la 
intervención del administrador, ha de hacerse siempre en 
horas fijas, las mas acomodadas al uso del pueblo y el acto 
será público, pudiendo concurrir los comerciantes y mer­
caderes establecidos, sus dependientes y los empleados de 
la aduaua.

Art. 11. El importador declarará por escrito, con anti­
cipación de veinticuatro horas á la apertura de los bultos, 
lo contenido y valor que da á cada uno, que se leerá en 
alta voz y estará de manifiesto durante el acto. En seguida 
se hará el exámen por los vistas y administrador, y por 
cualquiera de las personas presentes; pero sin embarazar la 
Operación ni trastornar los géneros, ni manosearlos. Sobre 
el valor declarado por el importador se cobrarán los dere­
chos. Cualquiera de los presentes podrán hacer suyo cual­
quiera de los bultos enteros, con separación de contenido, 
pagando de contado el importador dentro de veinticuatro 
horas lo que él declaró, con mas 10 por 100 de beneficio, 
y satisfaciendo ademas los derechos de entrada sobre los 10 
por 100 que pague. Los gastos causados por los efectos has­
ta el momento del exámen serán todos á cargo del impor­
tador el que se haga dueño de ellos por el tanteo espresa- 
do, solo pagarán los que se incurran desde que él quede 
en posesión de los géneros. Estos permanecerán á cargo 
del administrador de la aduana, hasta que el importador sea 
pagado por completo.

Art.. 12. En cada uno de los cuatro años desde el 1848 
al de 51 inclusive del producto de los derechos de aduanas 
que han de cobrarse en virtud de este decreto, se prepararía 
10 por 100 liquidable cada seis meses. Este importe se pon­
drá á disposición de la junta que se forme al efecto en Bar­
celona, compuesta del gefe político, intendente, adminis­
trador de aduana y cuatro fabricantes elegidos por estos em­
pleados entre los mayores contribuyentes de su clase. El 
importe se distribuirá del modo siguiente :

í.® Una tercera parte entre los fabricantes que hayan 
mantenido sin interrupción mayor número de operarios de 
ambos sexos en activo trabajo durante los doce meses anterio­
res al premio.

2 .® Otra tercera parte entre los fabricantes que hayan 
hecho durante el año mas adelantos en sus manufacturas á 
juiciode la junta , para lo cual se hará una csposicion pú­
blica.

3 .® Otra tercera parte en premios á los operarios, que 
ademas de certificados de buena conducta dados por los fa­
bricantes, tengan algunas de las siguientes recomendaciones.

Constancia de trabajo en un mismo establecimiento.
Mayor número de familia empleada en el trabajo.
Mayor habilidad en su respectiva tarea.
Mayor atención á padres o parientes que no puedan tra­

bajar.
Cada premio no podrá esceder de lo que el agraciado y 

su familia podrían ganar durante el semestre.
Madrid 10 de mayo de 1847.—El conde de Torre Diaz.— 

Manuel Sánchez Silva.—Jorje Urtétegui.
Aprobado y ratificado por Mrnud Barzanallana.—Casi­

miro Rufino.—Pablo Martinez.—Benito Escuza.—Joaquin 
Alfonso. Alejandro Peña Villarejo.—José Peiret y Bosque.— 
Juan Mendez.—Joaquin Roca de Togores.—Ildefonso Lar- 
roche.—Antonio Miranda.

NOTICIAS VARIAS.
SSncs’tc del carcScssal BBS ran. lisie pre­

lado , dean del Sacro colegio ha muerto en Roma el 24 de 
mayo último á las cinco de la tarde. Era muy popular, tan­
to por sus sencillos modales como por su austeridad. Duran­
te su vida se ha mostrado siempre enemigo de los jesuítas y 
de los abusos del gobierno.

Recuérdase aun el discurso que pronunció el año pasado 
en la primera reunion del Sacro colegio, despues de la muer­
te de Gregorio XVI, en el cual demostró la necesidad de 
adoptar un sistema de reformas para la administración civil 
y eclesiástica.

Su fortuna sube á 100,009 escudos romano.s (100,000 du­
ros). Deja 40,000 á las casas de asilo, algunos legados á sus 
amigos y á sus criados, y lo restante á su sobrino que está 
en la prelatura.

SI. Íwvassciííií. Este sc««r ^olveraiador 
actual de Roma, á quien el público veia mal desde que re­
cogió un suplemento del Contemporáneo, á instancia del 
embajador de Austria, se ha acabado de malquistar con el 
pueblo, intimando al marqués Dragonetti la órden de salir 
de Ruina y todos los estados pontificios, solo por complacer 
al gobierno de las Dos-Sicilias.

El señor Dragonetti es súbdito napolitano, y fué diputa­
do en el parlamento de 1821. Hace algún tiempo que habita 
en Roma y goza de general estimación, siendo uno de los 
redactores del Contemporáneo. Sus opiniones liberales son 
muy moderadas. Ha declarado que no saldría de Roma sin 
que se le espusiese un motivo justo, y la población está deci­
dida á defenderle contra la fuerza "en caso de que quieran 
cometer alguna violencia contra su persona.

A última hora se ha dicho que el cardenal GiZzi, ministro 
de Estado, ha revocado la órden del señor Grasselini, y que 
por consiguiente se quedará Dragonetti.

El general Alzaa. Este oSieSal cuyo ar­
resto se ha anunciado hace dias, ha sido enviado á Limoges 
por el gobierno francés. Dícese que deberá fijar su residen­
cia en aquella ciudad.

Ea artista española señora Villó lia sido 
escriturada para el tcatre de la Cruz en la inmediata tempo­
rada. De varias capitales de España y de algunos puntos del 
estrangero se le han hecho proposiciones ventajosísimas, que 
ha desechado por corresponder agradecida al biicn acogi­
miento que le ha dispensado el respetable público de Ma­
drid.

1%'ocIbcs pasadas i9»a nna muges* acompa­
ñada de dos hombres, al parecer conocidos suyos, y fué 
golpeada por uno de ellos que quería á la fuerza convidarla 
á beber unas copas. A los golpes que el anfitrión regalaba á 
su huéspeda, sin duda por via de preparación para el bar- 
quctc , acudió un caballero y le aseguró por la solapa de 
su chaqueta ; entonces el hombre tiró de su navaja y mal 
lo hubiera pasado el mediador de aquella contienda á no ha­
ber derribado al agresor de un puñetazo. Entonces tiró tam­
bién de su navaja el compañero, y arrojándose sobre el ca­
ballero, que á duras penas pudo salvarse de un mal paso, 
huyendo á todo correr. Los agentes de P. y S. P. llegaron 
oportunamente poco despues y condujeren á la cárcel y ma­
niatado al mozo de la navaja.

NOTICIAS _DE MADRID.
^ y® ®S*®® <1© rocíos se Bíí8?>la , m> enejare­

mos de avisar también á los incautos que á deshoras de la 
noche prestan oidos á algunas seductoras ninfas ; porque 
muy recientemente ha sucedido que hallándose cierto caba­
llero en dulces pláticas con una de ellas, le escamotetron 
muy bonitamente un cronómetro de oro inglés con su cor­
respondiente cadena ; siendo lo mas notable que la presti­
digitadora tuvo que cortar aquella para llevar á cabo la 
operación. ¡Júzguese cuán diestra será la niña, y cuán der­
retido y almibarado no estaría el señor!!

En nno sic csíos <lla^ ge lia vigío en 
grande apuro un señor juez de primera instancia de esta 
córte, á quien se acercó una persona desconocida con la es- 
traña solicitud de que le constituyera en prisión. Alarmado 
justamente el juez, creyendo tener delante algún criminal, 
que arrepentido de sus delitos, se entregaba voluntariameli­
le en brazos de la justicia, deseaba instruirse de ellos é in­
terrogaba con afan al presentado ; pero no trataba de críme­
nes cometidos, sino de la intención de cometer un suicidio, 
cuya egecucion quería evitar el mismo que había de ser ver­
dugo y víctima. El ciudadano en cuestión manifestaba su 
propósito firme de acabar de una vez con las miserias de 
este picaro mundo; pero le faltaba la parte mas esencial para 
consumar su obra; confesaba ingenuamente al juez que no 
se encontraba con el valor necesario ni para colgarse de una 
viga, ni para ahumarse los sesos con pólvora; y por consi­
guiente le invitaba á que, poniéndole preso, le redujera 
en la imposibilidad de hacerse valiente otro dia y de lle­
var á cabo el plan proyectado. El fin de esta singular 
entrevista fué remitir a aquel desgraciado al hospital para 
que se cure de una demencia adquirida á consecuen­
cia de ciertas jugadas en que él tuvo la mala suerte de 
perder cuanto tenia, para que otros lo ganasen precisamen­
te, sea cual se quiera la manera como esto sucediese.

Ea roBída <le pwSBeía, cjwe csíñ ñ lag ór­
denes de don Estanislao Marcos, ha hecho la importante 
aprehensión de tres desertores del ejército, que probable­
mente no habrían abandonado sus banderas para dedicarse 
à obras meritorias.

Ea misssBa roBada lia (lc.geBsl9Ícrío íam^ 
bien en poco.s dias el paradero de varios reos y gran por­
ción de efectos robados, que sus dueños habrán recibido 
con sumo gusto.

EaBÍrc lag Bsiisclassg pérdidas «¿«a® el dSa 
del Corpus tuvieron lugar en la calle de Carretas por la 
confusion producida por la estraordinaria afluencia de gen­
te, refiere una un diario, que por lo original merece con­
signarse en letras de molde. Es el caso que un joven , sin 
duda almibarado y elegante, y por lo que despues se ha po­
dido deducir estrangero, llevaba escrita y con el correspon­
diente sobre una carta, primera declaración de amor, para 
entregarla á la señora de sus pensamientos. Apareció esta 
radiante de gracia y de belleza en la consabida calle y eljó- 
ven enamorado procuró al punto aproximarse al imán de su 
corazón para poner en sus manos, con el decoroso disimulo 
que las exigencias socialc.s reclaman, la chispeante y volcá­
nica declaración. Una mirada de prevención partió de los 
ojos del galan à los de la dama, pero sea porque estaño com­
prendiese el idioma de los ojos, sea porque en la confusion 
no llegasen sus tiernos dedos à hacer presa del billete des­
afortunado , es lo cierto que el caballero soltó la carta, y 
que la niña no llegó à cojerla.

Animado naturalmente el jóven emprendedor con el 
buen éxito de su primer golpe, gue estaba lejos de presu­
mir haberle dado en vago, reunióse en el curso del paseo á 
su pretendida (porque es de advertir que tenia el honor de 
tratarla ) y como no descubriese en su hermoso semblante 
ninguna señal de la emoción que aquel debía haberla causa­
do, empezaba á asombrarse de la estoica indiferencia de 
una niña, cuyos ojo.s revelaban un corazón sensible, cuando 
la casualidad le hizo tropezar con un papel que vino á dar 
á su asombro una dirección mas acertada. Inclinóse á reco­
ger el papel y vió que era el sobre de su carta , pero el sobre 
solo con la oblea despegada : entonces comprendió que 
la carta no hobia llegado á su destino, y comprendió 
mas, á saber : que habría caído en manos de gente non 
sancta y acaso burlona, sin que le quedase en su funesta 
pérdida otro consuelo que la fundada esperanza de que el 
idioma misto en que estaba la declaración concebida, pre­
sentaría alguna dificultad á los curiosos intérpretes para des­
cifrar su contenido y su firma.

Pos* la cîîircccioîB i;cneral <Sc la caja <lc 
amortización se avisa á los interesados, que hubiesen pre­
sentado títulos del 3 por 190 de la série G para su renova­
ción el dia 2 del actual, que pueden acudir á recoger los 
que se han emitido en su equivalencia.

A cosañe lag ocle» ú oelia y cesarte» de la 
noche según refiere un periódico con minuciosa exactitud, 
bajaban de la red de San Luis una señora muy elegante y 
detrás un caballero que al parecer debía ser su esposo. Al 
llegar frente <4 una tienda de quincalla , la señora recibió un 
empujón tan fuerte de otro caballero, ya entrado en dias, 
que pasó por su lado , que cayó dentro de la misma tienda 
lan larga como era. Un momento despues la denodada se­
ñora, repuesta de su golpe, se dirigió al anciano caballero 
y con todo el entusiasmo que infunde la justicia de una 
causa propia comenzó á darle de puñadas y repelones. El 
esposo acompañante de la dama, viendo la actitud hostil de 
esta, secundó sus esfuerzos descargando sobre las espaldas 
del infortunado señor una tanda de bastonazos, de los lla­
mados de barba de pavo, la cual hubiera continuado hasta 
Dios sabe cuando, á no haberse metido el pobre viejo en 
en una tienda próxima donde fue socorrido.

Por los monosílabos que pronunciaron los tres actores de 
aquella escena nada sacamos en claro; pero no faltó testigo 
presencial que atribuyese el cruel castigo impuesto al sesu­
do caballero á una falta de respeto producida por una fu­
nesta equivocación.

SgidBBlío : Ei qiiic Iiaítia eouBcedido cl ca­
pitán general de Cataluña á los que se presentasen con ar­
mas, ha sido prorogado por ocho dias mas. No podemos 
menos de aplaudir al digno general Povía, por este acto 
que indudablemente contribuirá á que arrepentidos en su 
delito los que aun permanecen en las facciones, se acojan á 
la gracia , evitando asi cl castigo severo que ha de impo­
nérseles.

AsesÍBaatí».—-Scs;wn caríag de Eaíorrc se 
confirma cl cometido por los latro-facciosos, en la persona 
de don Rufino Bullido, habiéndosele encontrado horroro­
samente mutilado , y con un cartel en el pecho que decía; 
«este es el capitán del hambre, todo el que nos persiga 
tendril la misma suerte, cada seis necesitamos 699.»

lîcscïalîrîiEiîeaiiio iiasporíaitíc: De Avila 
dicen lo siguiente;

En uno de los dias del mes que finó, entre los hombre.s 
amigos de las artes y descubrimientos, se propaló la voz de 
que don Angel Nieto, vecino y escribano de esta capital, 
vá á dar al público su nuevo descubrimiento que en sus 
continuados y asiduos estudios en física ha conseguido; y 
c.s un carro que por la presión del aire le hará andar con 
una velocidad estraordinaria en carreteras abiertas, pu­
diendo conducir cierto número de arrobas y pasageros, en 
pocas horas llegar á Madrid, y en el mismo dia volver á 
esta capital á pesar de distar 16 leguas. Algiino.s sugetos 
se dice han visto cl diseño y que el inventor tiene ya su 
cédula de privilegio; mucho nos alegraremos que cl señor 
Nieto salga airoso en su útilísimo descubrimiento, por el 
beneficio que iba á reportar á la nación, á la vez que uti­
lizar y recoger cl premio de su trabajo , acreditando que 
también hay españoles fecundos en ingenio , y que dan 
realce á la nación á que se honran pertenecer.

El Español s'ccosBí ienda muy cficazmcn 
t ' los bollos de leche que se hacen en la pastelería españo­
la de la calle, del Desengaño, frente á la Bolsa. Sospechamos 
que El.Español,teng;A algún motivo de reconocimiento hácia 
el pastelero compatriota y que haya escrito bajo una impre­
sión muy grata.

Eb5 Sa tarde eSeS Suíics fué aíropeSBado 
por un omnibus en la calle de Alcalá un muchacho, y quedó 
tan mal parado, que se dudaba de poderle salvar la vida. 
Inmediatamente se hicieron averiguaciones acerca del car­
ruaje que causara la desgracia, y se instruyeron las primeras 
diligencias del sumario. Pero si estamos seguros de que re­
sultando cl verdadero culpable, será penado con todo cl ri­
gor que permiten las leyes; no por eso dejaremos de soste­
ner, que en Madrid es insuficiente ese remedio para evitar 
un mal, que crece cada dia de una manera harto escandalo­
sa. Toda la prensa ha clamado contra las frecuentes desgra­
cias que ocasionan los carruajes, y alguna vez se han adop­
tado medidas gubernativas para satisfacer á esos justos 
clamores ; pero es de lamentar que todo haya sido infruc­
tuoso y que las autoridades se hayan visto" desairada®. No 
nos atrevemos á indicar la manera con que se podría poner 
término á ese continuo escándalo, pero recordaremos á 
quien corresponda, que en poblaciones inmensamente ma­
yores que Madrid y por cuyas calles rueda un número in­
creíble de carruajes, raras veces hay que deplorar esos 
acontecimientos desgraciados, que aquí son casi diarios.

En jóven, SaSJo «Se nn «BcSs^^n^aeSasIo fifiíe- 
rato, se ha ausentado de su casa, ignorándose hasta ahora 
su paradero, asi como los motivos que le hayan impulsado á 
tomar una resolución que tiene en grande conflicto á su de­
solada familia, digna por tantos títulos de compasión.

DBtscrva eosa EnaneBaa rasson Sa Espea’an- 
za que los agentes municipales han descuidado la vigilan­
cia sobre la calidad y el peso del pan , dando asi lugar á 
los engaños que sufren los compradores.

Srofeiemo poSáÍBCo «Se la provincia «le 
Madrid.

Los sirvientes que hasta cl dia no hayan presentado sus 
padrones en las comisarías de protección y seguridad pú­
blica respectivas, por cuya falta han incurrido en la multa 
de 4 rs. según mi disposición de 28 del pasado mes, inser­
ta en EZ Diario del dia 39 del mismo, acudirán á efectuarlo 
desde el lunes 7 del actual, por solo cl término de 15 dias 
abonando la referida multa.

Madrid 5 de junio de 1847.—De O. D. S. E., Antonio 
Alegre Dolz, secretario.

CÍB’cemos laaccr ebes servicio ti los seño­
res sacerdotes anunciándoles que desde las seis hasta las do­
ce de e le dia pueden recibir el estipendio de 19 rs. si gus­
tan celebrar cl sacrificio de la misa, aplicándole por el al­
ma de D, Angel García ep la iglesia de las Carboneras.

BOLETIN RELIGIOSO.
JUEVES 19 DE JUNIO.

Snaiía SSargoriía rcÍBaa de Escocía.
Santa Margarita, verdadero modelo de una princesa vir­

tuosa V cristiana, era nieta de Edmundo II, y habiendo si­
do arrojada del reino de sus antepasados marchó á Alema­
nia en donde fué amparada por San Estéban, rey de Hun­
gría. Estaba dotada de un corazón recto y de un ingenio so­
bresaliente y perspicaz. Casó con Malcomo IIÏ, rey de Es­
cocia , en cuya compañía vivió practicando siempre actos de 
piedad y devoción, asistiendo à los enfermos y necesitados 
con sus mismas manos y dando hasta su comida y sus ropas 
á los pobres de la ciudad. Entregada continuamente á estas 
santas ocupaciones entregó su alma al Señor el dia 19 de ju­
nio de 1993.

Inocencio IV la canonizó. Felipe II rey de España dispu­
so se colocasen algunas de sus reliquias en una de las capi­
llas del monasterio del Escorial.

CULTOS.

Se gana cl jubileo de las cuarenta horas en la iglesia 
parroquial de San Gines, donde se está celebrando una fer­
vorosa novena al Santísimo Sacramento. A las siete de la ma­
ñana se descubrirá á su Divina Magostad con misa cantada; 
á las diez será la solemne con panegírico que hará cl señor 
D. Fermin Nicasio Ribas. Por la tarde á las cinco predicará 
D. Sebastian Arenzana: se terminará esta festividad con 
procesión y visita de altares. En la iglesia de religiosas de 
San Plácido se celebrará la fiesta del Santísimo Sacramento 
hará el panegírico 1). Atilano Mclguizo; por la tarde se hará 
la visita de altares á la que asistirá una brillante orquesta. 
En la iglesia de religiosas Trinitarias se festejará á los Sa­
grados corazones de Jesús y María, jior su congregación: 
será orador D. Antonio Herrero y Traña. Igualmente se ce­
lebrará á María Santísima en su iglesia de Loreto, predi­
cando D. Antonio Macias. Se celebrarán por la tarde nove­
nas á San Antonio de Padua, en las iglesias de San Anto­
nio del Prado, predicando D. Leoncio Martinez; en Santa 
Cruz, D. Eugenio Aguado: en San Francisco, D. Ramon 
del Parrio: y en la pontificia de Italianos predicará D. Grcgo_ 
rio Montes. Estará de manifiesto cl Santísimo Sacramento

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AVER.

ÉPOCAS. Viento.?. Umósfer.Reaumur. Centíg. Barómelrc

7 de la mañana. 16 s. O. 20 s. O. 26 p. 1. 1. Oeste. Nublado.

12 del dia........ 18 s. O. 2-2 ll2 S O 25 p. H2 1. Nordeste. Nublado.

.5 de la tarde.... 17 s. O. 21 li4s O 25 p. Nordc.ste. Nubarns.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOY.

Sale el sol alas A y 34 m. dé la mañana. Se pone á las 7 y 2fi m.
El 18 aparece la luna á las 4 y 22 in. de la m. Se oculta á las .5 y 12 

minutos déla l. ______

EFEllÊnîDES.
DIA 19 DE JUNIO.

Año de 1294. El rey D. Sancho, cl IN’ de Castilla, por 
real cédula concedió á los habitantes de la ciudad de Ubc- 
da, en Andalucia, privilegio para que en todos los domi­
nios de su corona no pagasen portazgo.—Esta gracia fué 
concedida á los ciudadanos de Ubedi por haber levantado 
á su costa las murallas de dicha ciudad, despues que la ganó 
la última vez á los moros cl santo reyD. Fernando en 1251.

—1431. Famosa batalla dada á la vista de Granada por 
el rey D. Juan 11 contra los moros (fc aquella ciudad, de 
los cuales perecieron mas de diez mil.

—1488. En este dia conquistáronlos reyes católicos la 
ciudad de Vera, en cl reino de Granaoi.

—1557. Mucre en Lisboa D. Juan Fl de Portugal.
—1584. El príncipe de Orange, geie de los rebeldes de 

Flandes, contra Felipe II de España, fié muerto á traición 
por un soldado borgoñon que había entrado á servir en su 
ejército con este pensamiento.

—1721. Pedro cl Grande toma el titilo de Emperador 
de todas las Rusias.

—1899. Batalla de Montebello ganadi por el general 
Lannes á los austríacos, los que tuvieron a pérdida de tres 
mil muertos y cuatro mil entre heridos y pisioneros.—Esta 
batalla dió á Lannes y á su familia cl titule que le distingue 
entre las familias francesas contemporâneæ, título glorio­
so que deben llevar sus hijos con orgullo.

—1898. Acepta José Bonaparte la coroni de España y 
nombra á Murat su lugar teniente del reino

—1899. El ejército de Blakc es dcrrotaio en Belchite.
—1819. Rendición de Ciudad-Rodrigo.
—1817. La España declara su accesión yconsentimicnto 

á las actas del Congreso de Vicna.

BDI^SA.—MESICAD©,

Escasas por demas siguen siendo las oicraciones que 
en el dia se realizan , lo mismo en efcctis del gobierno 
que de empresas particulares. La escaséz di numerario por 
una parte, la reacción que era consiguiene al furor con 
que se acometieron empresas mercantiles que no tenían 
los mejores elementos de estabilidad, y sibre todo, el os­
curo porvenir que la política ofrece, son fs causas verda­
deras de la inacción y del descrédito.

Este estado no puede ser muy duradeo para las em­
presas particulares, que con sus dividcnios ó con la bue­
na dirección de sus negocios acrediten u verdadero va­
lor. Lo mismo debería suceder á los éfeitos del Estado si 
llegase un dia en que su suerte quedas definitivamente 
fijada, pero cuando llegará ese dia es D que no es dado 
á nadie adivinar.

He aquí el curso que ha 
el dia de ayer.
Títulos al 3 por 199.............
Títulos al 4 por 199.............
Títulos al 5 por 199.............
Inscripciones de la deuda sin 

interés...........................
Cupones no llamados á capi­

talizar...........................
Vales no consolidados. . . . 
Deuda corriente negociable 

del 5 por 199  
Láminas provisionales. . . . 
Acciones de S. Fernando. . 
Acciones de Isabel 11. . . . 

n seguido as operaciones en

39 5[8 3111116 1.999,999
18
18 B li8

5 314 5 7(8

15
8 5i8

8 3i4
4 1i4 4 1 [2

144

Nota. A última hora quedó cl 3 pe 190 á 39 11116 din.

Precio de los granos en Madrid ¡n cl dia de ayer.
Trigo de 71 á 77 y mediors. fanega. 
Cebada de 37 á 49 id.

En el dia 8 han edrado:
2,923 fanegas de trigo.

826 de harina de id.
4,498 libras de pan cocido.

316 carros de carbon.
51 cargas de id. en cabllerías mayores.

199 de id. en cahallcriss menores.
89 vacas, que hacen 39,136 libs, de peso. 

318 carneros que compuncn libras 9,443.
La procedencia de los granos es de Castilla y alguna 

parte de la Mancha.

AGENDA.

JUEVES 19 DI JUNIO.
Jardín botanico.—Puede visitarse desde las 6 de la 

mañana á la 1 de la tarde con billete del director.
Monte de piedad.—Se empeñan alhajas de 9 á 12, y 

se hacen renuevos de 12 á 1.
Historia natural.—Se permite la entrada de 19 á 2.
Biblioteca NACIONAL.—Está abierta para el público des­

de las 19 á las 3.
Misterio de la Gobernación.—Da audiencia cl señor 

ministro á las 12.

TEATBOS.
CRUZ.—Leonora, ópera de Jlercadante.
PRINCIPE.—Bruno cl Tejeior.—Pascual y Carranza.

Baile V sainete.
CIRCO.— Nabuco.
INSTITUTO.—Beneficio del señor Barroso. El doctor 

negro, drama nuevo cuyo reparto es cl siguiente:
PERSONAGES. ACTORES.

Paulina..............................
La marquesa de Reyneric .
Aurelia de Keredeux. . .
Lia....................................
Fabio, médico negro . .
El caballero de Saint-Lucc.
Barbantan ......

Doña Carmen Fenoquio. 
Doña Maria Cruz.
Doña Joaquina Molist. 
Doña Rafaela Romeo. 
D. Antonio Barroso. 
D. Manuel Pastrana. 
D. Joaqxiin Barja. 
]). Simon Asensio.
J). José Calle.

Un notario.........................
Un criado.........................

A continuación baile y la pieza nueva andaluza ; De Cá­
diz al Puerto.

LICEO.—Esta sociedad celebra esta noche sesión, que 
será de música.

ANUNCIO. I
AL COMERCIO Y A LA INDUSTRIA. |

Una de las secciones á que nos hemos propuesto dedicar 
nuestra atención especial es la dolos anuncios, sección á * 
que en España no se ha dado todavía toda la importancia h 
que merece y que tiene en todos los países cstrangeros don- H 
de cl periodismo ha llegado á mayor altura. En Francia y W 
principalmente en Inglaterra, los anuncios forman l<yparte V 
mas esencial, mercantilmente hablando, de los periódico» W 
mas acreditados, los cuales con la estension y preferencia | 

.que han sabido darle, han logrado fomentar estraordinaria— ’ 
mente la industria y el comercio de sus respectivos países, / 
asi como proporcionarse una existencia independiente casi i 
sin necesidad de mas suscritores que los que en ellos ofre— 
cen al público los diversos artículos de consumo producidos , 
en sus manufacturas y fábricas. En España si no nos es da- ' I 
do por ahora aspirar á que los anuncios sostengan esclusi-^ , 
vamentc el periódico, debemos por lo menos hacer cnanto™ ,11 
esfuerzos estén á nuestro alcance para dar un impulsa sTi^j ; 
cáz á esta parte tan descuidada del periodismo.

Al efecto hemos procurado combinar las mayores ven-*! 
tajas en favor de los que anuncien sus productos en El Cor-1 
reo, y la celeridad de su publicación con la estension que , 
deben tener también las demas secciones políticas y litera- » 
rias del periódico. El tamaño de este, mayor que ninguno | j 
dé los que hasta ahora han visto la luz en España , nos pa-» 
rece á propósito para llenar cumplidamente cl objeto quo fli ' 
nos proponemos. . . . . f ’

La baratura en los precios de inserción es también otra y । 
de las condiciones de publicidad; tres cuartos la línea pa­
ra los suscritores al Correo y cuatro para los que no lo * 
sean, es una baratura que hasta ahora no han podido pro- j 
porcionar al público ni el Diario de Avisos ni ningún otro 
órgano de la prensa, si se atiende á que la linea de anun­
cios del Correo tiene doble número de letras que la del < 
Diario, siendo al mismo tiempo tres y cuatro cuartos un 
precio mucho menor que cl fijado por aquel periódico.

Por otra parte el Correo aun sin tener en cuenta los dia» < 
en que hade repartirse gratis, çn cada uno de los cuales dis— ■ x 
tribuirá al público diez mil cgcmplares, tiene asegurada i 
una numerosa clientela y puede afirmar desde ahora quo 
ningún periódico circulará con tanta profusion, así en la , ® 
capital como en las provincias. Esta circunstancia hace quiï n 
sea mucho mas ventajoso, al mismo tiempo que mas cconó- j^ 
mico para los comerciantes é industriales, publicar su*» 
anuncios en nuestro periódico que remitirlos á cualquiera h 
otro aunque sea el Diario de Avises, pues este á pesar de Jj 
tar dedicado especialmente á este objeto, sobre contar coflB 
pocos lectores no tiene suscriciones en las provincias. Ahora^ P 
bien, en las provincias es precisamente donde los anuncios. qi 
son mas leídos y donde los productos de la industria y comer- ¡ ^^ 
cío marítimos tienen mejor y mas segura salida.

Pero los anuncios del Correo no se limitarán como lo» ci 
del Diario de Avisos y de los demas periódicos al radio d« Je 
la córte, sino que se estenderán á las capitales mas impor- . 
tantes de España, en todas las cuales los comisionados y 
corresponsales mercantiles de la empresa tienen encargo» í la 
de admitir á los m.isir os precios que en Madrid los anuncios ' j^ 
que se les presenten. De este modo nuestro periódico será . 
un conducto seguro, constante y económico por cuyo medio 
llegarán á manos del consumidor las noticias de los produc- ■ sil 
tos que necesita, en cualquier parte en que se hallen. j^

EL CORREO,
DIARIO UNIVERSAL. "mi

El BBínyoB* <lc los pcrlóellcos conocUlo» cu po
España.—Clraííf» Gasta 16 de j««nio.-Tira- bu 
da de 10,060 eJciMpSarcs.—Doce reales q^, 
«1 »«««• I em

gui 
jan 
ne

Comenzará ásalir cl 19 de junio: se publicará todos los 
dias, menos los lunes, en los cuales los suscritores recibiráiBlb 
sin embargo un suplemento. *

Los suscritores recibirán por via de regalo tres colcccio- f tan 
nes de obras, una de autores clásicos españoles, otra de no- • 
velas modernas y otra de obras dramáticas.

Comprenderá las secciones siguientes, encomendadas 
cada una á personas especiales:

Secciones diarias. ]

POLITICA. Artículos sobre las cuestiones políticas, ad­
ministrativas y económicas de actualidad, polémica y noti­
cias políticas.

CORREO ESTRANGERO. Artículos sobre la política 
cstrangera, cartas de los países mas importantes del globo y 
noticias dadas con notable anticipación.

CORREO DE LAS PROVÍNCÍAS. Resúmen razonado 
de las noticias de Fspaña, cartas de verídicos, activos y bien 
informados corresponsales.

ACTOS OFICÍALES. Inserción de cuantos decretos, 
órdenes y reglamentos publiquen los periódicos del gobierno í 
ó puedan adquirirse por otros seguros conductos.

DIARIO CRISTIANO. Noticias y artículos religiosos,
NOTICIAS VARIAS. Relación de cuantos hechos no 

políticos ocurran en las provincias y en el estrangero, dignos, 
de ser puestos en conocimiento del público.

NOTICIAS DE MADRID. Sucesos no políticos que 
ocurran cu la capital, publicados pocas horas despues que se 
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BOLETIN COMERCIAL. Noticias sobre el curso de lo^ mas 
fondos públicos y papel cotizable, situación del mercados 
precio de los principales artículos de comercio, movimientoj 
mercantil.

FOLLETIN. Novelas originales y traducidas del inglés, 
francés ó italiano, obras dramáticas y artículos de costum­
bres.

ANUNCIOS. Inserción á ínfimo precio de cuantos se 
remitan á la redacción.

rar q 
Inale 
para 
parat 
de de

Sccclosics sicinanales. ^’^ c<
. . Jos SíBOLETIN DE OBRAS PUBLIC AS. Noticias y artícu- ? 

los científicos sobre caminos de hierro, calzadas, puentes, ^^o*' 
canales v demas obras de utilidad común. el est

BOLETIN AGRICOLA É INDUSTRIAL. Noticias so- 
bre el estado de la agricultura c industria, exámen de los 
medios mas á propósito para lograr su prosperidad, diluci- Paciii 
dación de las cuestiones agrícolas é industriales mas impor- difíciL 
tantes, noticia de las cosechas. i.

REVISTA DE LOS TEATROS. Exámen de las pro- *'* ®” 
ducciones dramáticas y literarias que se representen, im- servie 
parcialidad con los autores, justicia con los artistas. »«æaw

NOA’EDADES DE MADRID. Revista de la capital, no- 
ticias de sus salones, modas, chismografía etc. I?/ 

NOVEDADES DE PAIRS A’ LONDRES. Revista de 1 l 
estas capitales y noticias de los sucesos no políticos que*  
ocurran en ellas.

Scceioncs íjínSBucciiaalcs. ^

BOLETIN DE LOS TRRIUNALES. Estracto de la: 
causas célebres que se vean «n España y en el estrangero, 
cuestiones de jurisprudencia, decisiones del tribunal supre­
mo de Justicia y del Consejo ical.

REVISTA LITERARIA. Crítica de todas las obras im­
portantes que vean la luz pública, tanto en España como en, 
los países cstrangeros, movimiento literarH), artículos sobre 
la literatura de las diversas naciones.

REVISTA CIENTIFICA Y DE INSTRUCCION PU­
BLICA. Noticias y esplicaciones de los descubrimiento! 
que se hagan en España ó en el estrangero en las c¡encias« 
en las artes, sesiones importantes de la; academias y corpo­
raciones científicas, estado y progresos de laisstruccionpú­
blica en España y en el estrangero. t

Se publicarán "suplementos siempre que ocuira algún su­
ceso digno de anunciarse al público por este conducto,}' 
ademas todos los lunes en que no se publican los demás 
periódicos.

Durante los tres primeros meses todo el que esusfriá".’ 
por un año recibirá 29 tomos de las tres colección^ jc au­
tores clásicos, novelas modernas y obras dramáticas El qa^ 
se suscriba por menos de un año hasta seis meses, teibifá 
nueve tomos de dichas colecciones ; el que se suserba ix>|A 
menos de seis meses hasta tres, recibirá cuatro tomoi, y ci'. 
que se suscriba por menos de este tiempo recibirá ui) solo a 
tomo. s
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Precios de suscmcion. Doce reales al mes en Mató 
y veinte reales en las provincias, esto es, el mismo 
periódicos pequeños.

Nota. Como de cada número de los destinados á rep*’ 
tirse gratis se hará una tirada de 19,999 ejemplares, sc iny 
ta à las personas que quieran disfrutar de esta gran puW'V 
dad á que envíen sus anuncios á la administración, calle) | 
los Jardines, número 16, cuarto bajo, los cuales se insd' ' 
rán sin exigir retribución alguna hasta 39 de junio.

Puntos de suscricion. En la administración y lasbl^ 
rías de Monier, Carrera de San Gerónimo; y en la de U ) 
ta, calle Mayor.

Editor responsable, don Santiago Rojo.
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